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NSTITUTG DE LA PATAGONIA

PRESENTACIÓN

Con fecha 3 de junio de 1980 el Instituto de la Patagonia

presentó a la Secretaría Regional de Planificación y Coordinación

Xlla. Región (SERPLAC), un informe detallado en el que se daba cuen

ta de la expedición realizada en los meses febrero/marzo de 1980; el

trabajo en terreno desarrollado por las Secciones de investigación

participantes, el estado de avance a la fecha de los estudios deriva

dos de esta visita, observaciones varias y la opinión oficial de este

Instituto sobre la factibilidad de instalación de un centro de experi

mentación en recursos naturales en ese archipiélago.

Cumplido ya con el requisito de informar sobre esa factibi

lidad y según lo establecido en el punto cuarto del convenio que dio

origen a estos estudios y a sus términos de referencia, me es grato

hacer entrega del informe final sobre los estudios biológicos realiza^

dos y derivados de la información recogida en terreno.

Debe considerarse que esta expedición tuvo el carácter de

exploratoria, en el sentido de establecer un programa de estudios re

feridos a los recursos naturales del archipiélago y a sus particulares

características ambientales, que además de su interés para el país, han

concitado el interés académico del mundo científico en relación con la

posibilidad de utilización de esos recursos en áreas con condiciones

extremas y la adopción de medidas de protección que permitan, tanto su

explotación racional, como el desarrollo de modelos utilizables para

los mismos fines en otras regiones extremas del mundo.

Con excepción de dos trabajos incluidos en este informe (Es

tudios fitosociológicos y antecedentes entomofaunísticos) , que han da

do origen a sendas publicaciones de artículos científicos incluidos en

el vol. 11 de Anales del Instituto de la_ Patagonia (en prens») los

autores de los demás temas incluidos están a la espera de recibir iden

tificaciones de los organismos colectados (material de los cuales ha

sido enviado a sus respectivos especialistas), para publicar en el fu

turo trabajos científicos basados en lo que aquí se presenta. Otro de

ellos (Estudios macrofaunísticos) constituye la primera parte de un

programa que en visitas posteriores recogerá mayores antecedentes co

mo para poder desarrollar el tema con la profundidad requeridaG
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Además de los trabajos que aquí se presentan, completar-

este informe otros ya terminados y que se encuentran en prensa en el

vol. 11 de la publicación referida y una vez recibidos serán hechos

llegar a esa Secretaría Regional» Estos son los siguientes:

Estudios biológicos

Dollenz A., 0o 1980o Estudios fitosociológicos en el archipiélago Ca

bo de Hornos. I, Relevamientos en Caleta Lientur, Isla Wo

llaston y Surgidero Romanche, Isla BaylyQ

Lanfranco L., D. 1980. Estudios entomofaunísticos en el archipiélago
Cabo de Hornos» lo Prospección preliminar de suelo-super

ficie en Caleta Lientur (Isla Wollaston),

Pisano V,, E. 1980. Catálogo de la flora vascular del archipiélago Ca

bo de Hornos,

1980a. Distribución y características de la vegetación
en el archipiélago Cabo de Hornos»

Estudios geológicos

Uribe C, P. 1980. Estratigrafía y petrografía de la formación Hardy

en Bahía Scourfield, Isla Wollaston.

Estudios históricos

Martinié B., M, 1980, La misión de Bayly.

La terminación de este informe y la publicación de los ar

tículos indicados ha sido posible gracias a un nuevo aporte de fondos

destinados a esta finalidad hecho por SERPLAC, Xlla. Región, a fines

de 1980, ya que la cantidad originalmente destinada a este programa de

mostró ser insuficiente para la culminación del trabajo.

NSTITUTO DE LA PATAGONIA

Edmundo Pisano V,

RECTOR SUBROGANTE
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ESTUDIOS FITOSOCIOLOGICOS EN EL ARCHIPIÉLAGO CABO DE HORNOS

Orlando Dollenz A.+

INTRODUCCIÓN

El archipiélago Cabo de Hornos está ubicado en el extremo

austral sudamericano entre los 55° 30» y los 56" 00' grados de latitud

sur, esta situación, entre otras características, justifica el gran in

teres de la ciencia mundial por esta área, históricamente comprobado, y

que en la actualidad va en aumento.

El Instituto de la Patagonia, con el auspicio y financia-

miento de la Secretaría Regional de Planificación de Magallanes y Antá£
tica Chilena (SERPLAC), organizó y realizó una expedición científica muí

tidisciplinaria al archipiélago, entre el 7 de Febrero de 1980 y el 7 de

Marzo del mismo año.

Los resultados botánicos de la expedición son presentados

por Pisano 1980, con un catálogo de las plantas coleccionadas en esta ex

pedición y en otras anteriores, junto a una amplia exposición acerca de

la historia de la exploración botánica del archipiélago, relaciones fito

geográficas y florísticas con Tierra del Fuego, Nueva Zelandia e islas

subantárticas, desplazamientos florís ticos en el pasado, extensión lati

tudinal y status taxonómicos de algunas especies, adiciones a la flora

vascular de Tierra del Fuego y otros aspectos.

En otro trabajo, Pisano 1980a, reconoce 30 unidades geomor-

fo lógicas en el archipiélago, describiendo su vegetación y relacionándo

la con sus condiciones ambientales.

El presente informe se refiere específicamente a los estu

dios fitosociológicos efectuados en las áreas delimitadas en la fig. 1,

que corresponden a un sector de la isla Wollaston (Caleta Lientur) y otro

sector a la parte norte de la isla Bayly.

♦ Instituto de la Patagonia, Departamento de Recursos Naturales Terres

tres, Sección Botánica.
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Fig.1. -Áreas relevadas en el archipiélago Cabo de Hornos.
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El objetivo de este estudio fitosociológico fue identifi

car las comunidades vegetales presentes, describirlas fisonómica y es-

tructuralemnte, y conocer su composición florística; consecuentemente

con los resultados obtenidos y la experiencia adquirida en esta primera

expedición, se persigue consolidadr un plan y una línea de trabajo a fu

turo en este archipiélago, que como se dijo anteriormente, suscita siem

pre un gran interés en todo el mundo científico.

MATERIALES Y MÉTODOS

La metodología empleada para lograr el objetivo antes men

cionado, esta basada en relevamientos fitosociológicos según la métodolo

gía de Braun-Blanquet (Mueller Dumbois y Ellenberg, 1974), en las forma

ciones vegetales bien diferenciadas, con aspecto homogéneo y bien desarro

liadas, asegurando una buena representatividad.

Estos relevamientos se ordenan en tablas fitosociológicas

que son analizadas considerando la presencia o ausencia de especies carac

terísticas, en las comunidades vegetales, las que permitirán su «¿identifi

cación y caracterización.

Todas las especies mencionadas en este informe están deposi

tadas en el Herbario del Instituto de la Patagonia (HIP), desde el número

707 al 852 de la colección del autor.

ANÁLISIS REGIONAL

El análisis regional, o la descripción del paisaje, compren

de la historia geológica, la geomorfología, el clima y las característi

cas de los suelos del área estudiada, todos factores determinantes del ti

po de vegetación que sustenta dicha área.

Geología.- De acuerdo con Suárez, 1978, las rocas aflorantes de Caleta

Lientur, isla Wollaston, corresponden geológicamente a la for

mación Hardy, consistente en rocas piroclásticas y lavas riolíticas a ba

sálticas, de edad Jurásica media a Cretácica inferior. Las rocas de la
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parte norte de la isla Bayly pertenecen al complejo Tortuga, gabros y

doleritas de edad Jurásica superior a Cretácica inferior; también esta

presente en esta isla el batolito patagónico con tonalitas y granodio-

ritaso

Se encuentra también en la isla Bayly una extensa llanura

ondulada formada por depósitos glacif luviales cuaternarios «

Geomorfología.- Las geomorfas del archipiélago Cabo de Hornos fueron mo

deladas por los hielos pleistOcénicos y postpleistocéni

eos. Al respecto Araya (1978) fundamenta la hipótesis de que la penínsu

la Hardy y las islas Wollaston fueron un centro de dispersión de glacia

res de tipo piedemonte alaskiano, hacia el norte y hacia el sur, de gran

influencia en el modelado del paisaje circundante a la bahía Nassau prin

cipalmente.

El ¿rea estudiada en isla Wollaston, Caleta Lientur, es un

pequeño valle glaciar sumergido en su fondo, rodeado de cerros rocosos de

hasta 400 mts. de altura, con geomorfas de circos glaciares, aristas, horn

breras y rocas aborregadas. También se encuentran bloques erráticos y mor

renas con escaso material no consolidado la mayor parte de éste (de depo—

sitación glacial) se encuentra sumergido. El material coluvial también

es escaso por lo que el sustrato rocoso aflora en gran parte o se encuen

tra muy cerca de la superficie cubierto por suelos delgados y la vegeta

ción.

El sector norte de isla Bayly, presenta también algunos ce

rros bajos, hasta 330 mts. de altura el más alto; la mayor parte del área

explorada abarca en realidad la llanura glacifluvial cuaternaria. Pres

cindiendo de esta llanura, el resto del paisaje son cerros rocosos con

signos de glaciación, con escaso material no consolidado.

Suelos.- Sobre la base de las características señaladas por Holdgate

(1961), Pisano (1977) y observaciones personales, Pisano (1980a)

presenta la caracterización de los suelos encontrados en las zonas estu

diadas. De acuerdo con estos autores los suelos se describen como turbo

sos, impregnados de agua todo el año, en gran parte delgados, con abundan

te materia orgánica semidescompuesta, pobre en elementos minerales, alta

acidez y también alta capacidad de retención de agua.

Los suelos mejor desarrollados se encuentran en el material
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coluvial y en las concavidades del sustrato rocoso. El drenaje es prin

cipalmente gravitacional»

Los suelos forestales son del tipo podzolico y corrientenwsn

te de gleis los de las turberas»

Clima,- Pisano (1980a) estudia la información climática disponible de di

versas fuentes, deduciendo de ella 1357 mm de precipitación anual

y una temperatura media anual de 5,2*C, para el archipiélago. Para com

pletar la caracterización del clima, considera suficientemente adecuados

los datos de la estación climática Diego Ramírez (56* 30»S-68* 40«W); hu

medad relativa del aire, promedio anual 95%; velocidad media de los vien

tos 40,3 Km/h de direcciones dominantes SW y W; nubosidad 6,6 octavos de

promedio anual*

Vegetación.- La vegetación del área de estudio, altamente dependiente de

las características señaladas para los elementos formativos

del paisaje, muestra un predominio notable de la tundra magallánica (Pi

sano, 1977) o del "Moorland" de los autores ingleses. Otra formación re

levante son los bosques de coigüe (Nothofagus betuloides) tanto de la oos

ta como de las quebradas protegidas. Entre el bosque de coigüe costero

y la línea de altas mareas se desarrolla el matorral costero. Las cum

bres de los cerros tienen una flora y fisonomía particulares, así también

las formaciones herbáceas litorales, discontinuas y periódicamente baña

das por el mar.

Esta vegetación se describirá fitosociológicamente en deta

lle.

RESULTADOS

El archipiélago Cabo de Hornos corresponde fisiográficamente

a la zona archipielágica del austro chileno y fitogeográficamente a la

tundra magallánica (Pisano, 1977) o al moorland de los autores ingleses,

caracterizado por el predominio de las formaciones turbosas pulvinadas y

de graminoides.

En las islas Wollaston y Bayly se identificaron ocho comuni

dades comunes, la composición florística de estas está dada en la Tabla I,
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que es una sinopsis que permite comparar vegetacionalmente a ambas is

las y establecer cuales especies tienden a ser características de cada

comunidad.

Fisonomía y estructura de la vegetaciSn (comunidades vegetales) •-

1.- Vegetación saxícola de altura.

Las cumbres de los cerros tienen uan vegetación muy rala,

la roca aflora en un 50% de la superficie. La comunidad esta dominad*

por cojines de Bolax caespitosa y los liqúenes crustosos y fruticosos

son muy abundantes. La formación es uniestratificada de hasta 10 cm.

de altura. Las especies vasculares aprovechan los microambientes favo

rables como grietas y concavidades protegidas para establecerse, y a pe

sar de su baja cobertura, la diversidad específica es muy alta, por lo

menos en Caleta Lientur. Efectivamente, si observamos la Tabla I, en Ca

leta Lientur las especies son numerosas, no sucede lo mismo en isla Bay_

ly, esta diferencia puede atribuirse a que los cerros estudiados en isla

Wollaston son 70 m más altos que los de isla Bayly, y además, las cumbres

de Caleta Lientur corresponden a extensas aristas de origen glaciar, lo

que aumenta considerablemente las posibilidades de encontrar microambien

tes favorables para las plantas.

2.- Formación de transición de cojines de Bola)( y achaparrado de Ñire.-

Es una comunidad fisonómicamente diferenciable, pero según

la Tabla I, no tiene especies que la caractericen especialmente; se tra

ta realmente de una mezcla de elementos de la unidad vegetal anteriormen

te descrita y de especies principalmente de los turbales.

La comunidad está dominada por los cojines de Bolax caespi

tosa y ñire (Nothofagus antárctica) achaparrado, presentando una forma

ción uniestratificada de hasta 40 cm de altura, con una cobertura total

de 100%.

3.- Turbales. -

Los turbales presentan una fisonomía en mosaico compuesta por

el dominio local de cojines de Astelia pumila, de graminoides como Carpha

alpina var, schoenoides y de manchones aislados de coigüe (Nothofagus be

tuloides): se encuentra toda una gama de combinaciones de estos tres tipos.
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El achaparrado de coigüe se considera aparte de las otras dos formacio

nes típicas, ya que se establece en un ambiente ecológico diferente que

implica un mejor drenaje y un nivel freático más bajo.

Sin considerar el achaparrado de coigüe, los turbales confor

man una formación uniestratificada dominada por Astelia pumila y Carpha

alpina var. schoenoides , con una cobertura total de 100% y una altura de

hasta 40 cm.

Es la formación mis extensa y la que determina el área fito-

geográfica como de tundra magallánica.

El suelo de las turberas esta permanentemente impregnado de

agua.

4 y 5.- Bosques de Coigüe (Nothofagus betuloides) costeros y de las que

bradas interiores protegidas.

Los bosques de coigüe presentan cuatro estratos diferencia-

bles, uno arbóreo dominado por coigüe con alta presencia de canelo (Drimys

winteri) y ocasionalmente Maytenus maqellanlc» (leñadura), con una cobertu

ra total entre 60% y 90%. El coigüe aparece desrramado, con copas ralas

y planizadas por el viento, alcanza alturas de hasta 15 mts, y sus troncos

tienen entre 8 y 35 cms de diámetro.

El estrato arbustivo cubre un 40% y está dominado por Berbe

ris ilicifolia y Pernettya mucronata, y alcanza una altura de hasta aproxi

Diadamente 2 mts o

El estrato herbáceo—subarbustivo cubre entre un 5% y un 70%

según lo abierto del bosque; son dominantes Lebetanthus myrsinites y Ble-

chnum penna marina, y tienen una alta presencia Luzuriaga marginata e Hymeno

phyllum tortuosum.

El estrato liquénico y muscinal es muy importante, predominan

do los liqúenes corticícolas, y las briófitas sobre los troncos caídos y

ramas; la diversidad específica de unos y otros es muy alta.

En la Tabla I, se presentan separados los bosques costeros de

los de las quebradas protegidas, ésto se debe a que posiblemente al profun

dizar el estudio en otras localidades dentro del archipiélago, puedan apare

cer diferencias florísticas significativas entre estos dos tipos de bosques,

aunque de acuerdo a los resultados que se presentan estas diferencias ape

ñas se han insinuado..
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6.- Matorrales costeros. -

Es una banda arbustiva presente entre el bosque costero y

el mar, alcanza hasta 2,5 m de altura y localmente puede estar dominada

por Hebe elliptica en las costas mas ventosas, Ribes magellanicus o Per-

nettva mucronata, esta última especie aparece siempre en cualquier tipo

de matorral. Tiene una cobertura total de 100%, y es biestratificada

aunque a veces, en el estrato inferior sólo hay unas pocas briófitas, o

una vegetación herbácea de baja cobertura formada por especies también

presentes en el bosque costero.

70- Vegetación herbácea de las playas.

Es una formación herbácea que se establece en la parte supe

rior de las playas arenosas con gravas y cantos. Se presenta en una ban

da discontinua, a manchones, y con una composición florística no muy cons

tante. La cobertura de los manchones oscila entre un 80% y un 100%, y

pueden ser bañados por el mar breve y periódicamente.

Las especies más abundantes y típicas son Apium australe,

Senecio smithii, Agropyron magellanicum, Alopecurus magellanicum y Poa

robusta, entre otras.

8.- Vegetación saxícola litoral.

Es una comunidad herbácea establecida en las grietas y con

cavidades de las rocas o grandes bloques litorales. También se presenta

a manchones bañados periódicamente por el mar, con una cobertura entre

40% y 70%, en un solo estrato.

Las especies más constantes o típicas son Crassula moschata,

Colobanthus quitensis, Scirpus cernuus y Plantago barbata.

9.- Vegetación de las dunas silíceas de isla Bayly.

En bahía Beaufort, isla Bayly, se descubrió un gran campo de

dunas alargado hacia el interior de la isla, formado exclusivamente por

fragmentos de conchillas de organismos marinos; al parecer las grandes ma

rejadas del lugar las extraen del fondo del mar y el fuerte viento se en-

'

carga de depositarlas en tierra. Estas dunas sustentan una vegetación par

ticular, debido a que ofrecen justamente un ambiente ecológico extraordi

nario, encontrándose varias especies vegetales que se creía no estarían

establecidas en el archipiélago.
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En la Tabla II se muestra la composición florística de ca

da ambiente en las dunas, definidos por las ondulaciones de éstas; a

orillas del mar (A), sobre las cumbres y laderas de las dunas (B), en

los valles húmedos entre las dunas (C), y en los valles secos (D).

Tabla lio- Composición florística de las dunas silíceas de isla Bayly.

Ambiente

Cobertura total %

Especies NQ censo

A

80 80

44 45

B

99 99

46 47

C

99 99

48 49

D

99

50

Senecio candidans

Agropyron magellanicum
Festuca purpurascens

Hierochloe redolens

Acaena magellanica

Apium australe

Gunnera magellanica
Galium aparine
Cerastium arvense

Taraxacum gilliesii
Senecio smithii

Caltha sagittata
Senecio trifurcatus

Armería marítima ssp. andina

Azorella filamentosa

Pratia sp.

Luzula alopecurus
Bolax caespitosa
Poa robusta

Nanodea musco sa

Botrychium dusenii

Anagallis alternifolia

Juncus scheuzerioides

Prímula magellanica

Agoseris coronopifolia

3

2

4

2

+

3

1

+

1

3

2

♦

♦

3

+

+

+

+

1

r

+

1

+

2

3

1

+

2

2

+

2

1

3

♦

1

1

1

♦

De acuerdo con la Tabla II, las dunas presentan una vegeta

ción herbácea de alta cobertura, entre 80 y 100%, y puede considerarse

uniestratificada.

Puede sorprender encontrar en estas latitudes a Senecio can

didans, Taraxacum gilliesii, Botrychium dusenii y Galium aparine entre

otras, anotadas en dicha Tabla (II).
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Tabla I. -Cuadro f itosociológico sinóptico de las unidades vegetacionales de las Islas

Wollaston y Bayly. (grados de presencia presentados en números absolutos)»

Comunidades 1 2 3 % 5 6 7 8

Islas Wollaston (W) y Bayly (B) I B W B W B W B W B w B W B W B

EspeciesN. No de relevamientos 5 5 1 2 108 7 5 íf íf íf 8 3 3 3 8

Bolax caespitosa 5 5 1 2 2

Empetrum rubrum 5 5 1 2

Abrotanella emarginata ^ 5 1 1 ^ 5

Pernettya pumila 5 2 1 10 8

Festuca magellanica 5 1

Azorella selago 5 1

A. lycopodioides 5 1 1 1 * 3
Colobanthus subulatus 3 3

Pernettya mucronata 2 3 2 7 5 * 3 k 7 1 1 2

Oeschampsia párvula 1 3
Escallonia serrata 2 1 2 3 1 íf 1

Agrostis meyenii 1 2 1

Gunnera magellanica 1 2 1 1 1 1 íf 3 3
Luzula alopecurus 5

Senecio darwinii 5

Drapetes muscosus 5 1 2 2

Grammitis magellanica f. nana 3
Acaena antárctica 3
Poa pogonantha 3
Cerastium arvense 3

Saxifraga magellanica 3

Marsippospermum reichei 3
Ortachne rariflora 2

Nassauvia pygmaea 2

Ourisia breviflora 2

Hymenophyllum falklandicum 2 B 1 6 3

Nothofagus antárctica 2 1 2 1 2

Carex caduca var. ortegae
Uncinia kingii

Lycopodium magellanicum

Armeria maritima ssp andina 7
Viola tridentata 1

Nassauvia magellanica

Marsippospermum grandiflorum 2 2 6 8 3 2 1 1 1

Berberis buxifolia 2 2 1 2 2 1

Chiliotrichium diffusum 2 2 7 5 íf 2 1 1 íf 1

Cardamine glacialis 1 2

Senecio acanthifolius 1 2 1 3 5 2 íf 1

Nanodea muscosa 2 2

Hierochloe redolens 1 5 1 1 2 íf 3 3 1

Berberis ilicifolia 1 2 2 7 5 íf «f

Phillachne uliginosa 1 1 5
Caltha dioneifolia 1 10 7

Carpha alpina var. schoenoides 108

Myrteola nummularia 10 7

Astelia pumila 9 8

Gunnera lobata 10 6

Drosera uniflora 105
Tetroncium magellanicum 10Íf

Gaimardia australis 7 7
Schoenus andinus 8 k
Caltha appendiculata 5 7

Nothofagus betuloides 7 5 7 5 íf íf 2 1

Acaena pumila 7 3
Tapeinia pumila 6 ir
Perezia magellanica 6 *r 1 1
Donatia fascicularis *r íf
Cortaderia pilosa 6 2
Festuca monticola 6 2
Senecio trifurcatus 5 2

Oreobolus obtusangulus 2 5
Luzuriaga marginata 1 2 6 if 3 ^
Juncus scheuzerioides ?

1' imuí a magellanica 1



Gleichenia quadnpartita

Áster vahlii

Juncus stipulatus
Perezia lactucoides

Gentianella magellanica
Blechnum penna- marina

Lagenophora nudicaulis

Rostkovia magellanica

Pingüicola antárctica

Lebetanthus myrsinites

Hymenophylluip tortuosum

Drimys winteri

Graramitis magellanica f. magellanica

Hymenophyllum pectinatum
Macrachaenium gracile

Maytenus magellanica
Misodendrum punctulatum

Serpyllopsis caespitosa
Blechnum magellanicum

Uncinia tenuis

Rubus geoides
Codonorchis lessonii

Misodendrum brachystachium
Viola magellanica

Asplenium dareoides

Ribes magellanicum
Hebe elliptica
Acaena magellanica

Apium australe

Senecio smithii

Alopecurus magellanicus var. magellanicus

Bromus coloratus

Poa robusta

Agropyron magellanicum

Crassula moschata

Colobanthus quitensis

Deschampsia laxa

Scirpus cernuus

Plantago barbata

Cotula scariosa

Agrostis magellanica

Festuca cirrosa

Stellaria debilis

Ranunculus biternatus

Galium aparine
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CONCLUSIONES

De acuerdo con los resultados presentados, y más concreta

mente, con las pequeñas y grandes diferencias florísticas encontradas al

comparar las comunidades de ambas islas, deberían relevarse fitosocioló-

gicamente otras localidades del archipiélago, en lo posible de exposicio

nes opuestas y topográficamente diferentes, para lograr una clasificación

y conocimiento satisfactorio de las comunidades vegetales*

La exposición y la topografía, factores antes mencionados,

se han insinuado como muy importantes en el desarrollo y composición flo_

rística de las comunidades estudiadas.
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ESTUDIOS MACROFAUNÍSTICOS (AVES Y MAMÍFEROS) EN EL

ARCHIPIÉLAGO DEL CABO DE HORNOS, 1980.*

Claudio Venegas C. y Walter Sielfeld K.**

INTRODUCCIÓN

La macrofauna de la porción más austral del continente suda

mericano que culmina en el cabo de Hornos, ha atraido la atención de nu

merosos investigadores, entre los que cabe destacar las observaciones y

re gistros llevadas a cabo por la Mission Scientifique du Cap Horn en

1881-1883 y que dio origen a varios volúmenes de trabajos de diversos axa

tores tales como Oustalet (1891) en aves; Gervais (1891) y Milnet*Edwards

(1891) en mamíferos marinos y terrestres. Luego, en 1928 Alexander se re

fiere al área en cuanto a distribución de las especies en su libro Birds

of the Ocean y aún más detalladamente lo hace Murphy (1936) en dos impor

tantes volúmenes del Oceanic Birds of South America, que se constituye en

un clásico de la ornitología. Por esa fecha Reynolds (1935) publica "No

tes on the Birds of Cape Horn" y luego Osgood (1943) con su gran obra so

bre los mamíferos de Chile, donde también toca lo relativo al cabo de Hor

nos. Solo un tiempo después Olrog (1950) publica las "Notas sobre mamífe

ros y aves del archipiélago de cabo de Hornos", quedando desde entonces

sin visitar -en términos científicos- hasta la presente expedición reali

zada entre febrero y comienzos de marzo de 1980.

Desde su creación, la Sección Zoología del Instituto de la Pa

tagonia ha mantenido un programa a largo plazo que es el reconocimiento de

la fauna vertebrada de Magallanes. En este sentido el archipiélago del ca

bo de Hornos estaba quedando inexplorado por la parte chilena y la oportu

nidad se le presentó al Instituto de la Patago:iia, mediante un convenio

para estudios raultidisciplinarios suscrito con el SERPLAC regional.

♦ Estudio financiado por SERPLAC XII Región, Magallanes.

++ Sección Zoología, Departamento de Recursos Naturales Terrestres, Ins

tituto de la Patagonia.
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MÉTODOS

Se trabajó fundamentalmente en las islas Wollaston y Bayly

y sólo secundaria o esporádicamente en los islotes Otaries y Bandurrias

en frente de Bayly.

En cada una de las islas se seleccionó seis tipos de ambien

tes para las observaciones ornitológicas: 1) Litoral y Océano, 2) Bosque

Costero, 3) Bosque Interior, 4) Comunidades Turbosas, 5) Comunidac.es saxí

colas y 6) Comunidades Lacustres.

En cada ambiente se realizó censajes diarios, en áreas y perÍ£

dos de observación similares, para luego promediar los resultados de acue£

do con una unidad básica de observación correspondiente a seis horas de ob_

servación en una extensión de aproximadamente 5 hectáreas para cada ambien

te seleccionado. De esta manera, el detalle de las observaciones consigna

do en las tablas 1 y 2, corresponde a unidades básicas de observación.

El cálculo de diversidad de los valores así tabulados, se rea_

lizó sobre la base de la fórmula de Shannon-Weaver.

Las capturas de roedores se realizaron mediante trampas del

tipo de resorte, dispuestas en lineas en aquellos ambientes que previa re

visión visual indicaban signos de presencia de estos organismos.

En el caso de mamíferos acuáticos, las observaciones de nu

trias fueron realizadas desde la costa o en un bote inflable de tipo Zo-

diac, mientras el avistamiento de cetáceos siempre fué realizado durante

los recorridos de la embarcación mayor (B/0 AKADE), registrándose conve

nientemente lugar, fecha, hora, númerp de individuos y especie.

I.- PROSPECCIÓN ORNITOLÓGICA

La fauna encontrada en el archipiélago del cabo de Hornos es

tá integrada directamente al archipiélago fueguino en general y como tal

no es muy distinta de la de éste salvo por ligeras diferencias, principal

mente en cuanto a densidad de algunas especies; pero en todo caso nada dis

tinto a lo que puede encontrarse en el resto de la región magallánica.

Los números de 34 especies registradas en isla Wollaston y de
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44 en isla Bayly son un reflejo de las observaciones fundamentalmente

terrestres, con muy pocas representantes del ambiente marino especial

mente de tipo oceánico que constituye una buena parte de la avifauna co_

nocida para el archipiélago en general. Sin embargo es conveniente des_

tacar que durante las navegaciones, que si bien es cierto eran de tipo

costero, tampoco se observó frente a las islas en estudio otras especies

aparte de las listadas; pero sí en un intento por circunnavegar el cabo

de Hornos que aunque ro se cumplió, nos permitió observar golondrinas de mar

(Oceanites oceanicus) , yuncos (Pelecanoides sp. ) , pingüino de barifei jo

(Pygoscelis antárctica) y fárdelas negras (Puffinus griseus ) , sólo esta

última en grandes bandadas, como es habitual en el área.

Avifauna en las islas:

Como se puede apreciar en las tablas 1 y 2, para Wollaston y

Bayly respectivamente, las observaciones se realizaron separadamente en

cada isla para ambientes de litoral y océano, bosque costero, bosque in

terior, comunidades turbosas, comunidades saxícolas y comunidades lacustres

De ellas, las comunidades lacustres fueron seleccionadas sólo para desta

car la pobreza faunística de ese tipo de ambientes, lo cual es extremo en

isla Wollaston y se cumple en general para todas las fuentes lacustres de

las islas fuego-patagónicas occidentales.

Atendiendo a los valores de diversidad obtenidos de acuerdo

al índice de Shannon-Weaver, se observa que la isla Bayly presenta una ma

yor diversidad general que la isla Wollaston ( 4,927 y 4,249 respectiva

mente), pese a que la primera representa aproximadamente menos de un ter

cio del tamaño de la segunda. Este fenómeno no sólo es detectable por el

análisis de los datos, sino que es de fácil evidencia en el terreno mismo.

Por otra parte y para mayor claridad, se puede destacar que en períodos

y áreas equivalentes de observación, se censó en Bayly 618 ejemplares de

44 especies, en tanto que en Wollaston sólo 312 ejemplares de 34 especies.

En ambas islas la comunidad de mayor diversidad resulta ser

la de litoral y océano, seguida por bosque costero en Bayly y Bosque in

terior en Wollaston. Esto pone de manifiesto la mayor riqueza relativa

de dichas comunidades dentro de estos ambientes que en lo terrestre son

bastante desfavorables para la fauna, como ha sido puntualizado previamen
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te para otros sectores en los canales patagónicos y fueguinos (Venegas,

1976, Sielfeld, 1977).

Status trófico y residencial de las especies prospectadas

Se calculó un 5,9% de aves visitantes en Wollaston y 9,1% de

las mismas en Bayly; pero cabe hacer notar que se desconoce la posible

existencia de migraciones de carácter local por parte de las aves consi

deradas como resistentes y cuyo status fue establecido sobre la base de

su situación general en la región magallánica (Humphrey et alo 1970, Ve

negas y Jory, 1979). De esta manera, no sería improbable que las pobla

ciones o al menos parte de las poblaciones de algunas especies considera

das para estos efectos como resistentes, migren en invierno hacia sectores

más templados de Magallanes. Sin embargo es sintomático que más del 90%

de las aves aparezcan en categoría de resistentes, lo que implicaría un

alto grado de adaptación al medio pese a lo poco hospitalario de éste; pe_

ro también es cierto que la mayoría de las especies listadas son de hábi

to trófico carnívoro (incluyendo insectívoros y omnívoros) con más de un

88% en cada una de las islas estudiadas. Esto explica entonces la mayor

diversidad que se encuentra en las comunidades de litoral y océano, debí

do a las mayores opciones para los carnívoros en este medio y por otra

parte pone de relieve la pobreza del medio terrestre propiamente tal y

que es propia de la zona archipélágica tanto patagónica como fueguina en

genéralo

Comentarios sobre algunas especies seleccionadas.

1.- Pingüino de Magallanes.

La época de visita fue un tanto tardía (fines de febrero a

comienzos de marzo) como para encontrar pingüinos de Magallanes (Sphenis-

cus magellanicus) en faenas de nidificación, aunque se encontraron nidos

entre coironales de Poa flabellata en isla Bayly (Ba. Beaufort) como tam

bien en los islotes Otarles y Bandurrias. Solamente en estos últimos is

lotes se observó algunos ejemplares rezagados y se estimó que la pequeña

colonia del islote Bandurrias alberga -durante la época de reproducción-

entre 200 y 300 parejas de nidantes, en tanto que en Otaries no deben so

brepasar del centenar, siendo aún menor que ésta la de isla Bayly.

JSTITUTO DE LA PATAGONIA
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Llama la atención el éxodo prematuro de los pingüinos desde

sus sitios de nidificación y más aún teniendo en consideración que estu

dios previos de la misma especie en isla Magdalena (estrecho de Magalla

nes) han demostrado que la evacuación de dicha colonia se completa recién

en marzo, época que además es anterior a la que se produce más al norte

por la costa atlántica, en Punta Tombo, donde por lo menos parte de la

colonia permanece hasta abril o incluso mayo (A. Scolaro com. pers.).

Este es un aspecto importante de considerar en estudios de continuación,

por cuanto constituiría una adaptación de los hábitos reproductivos o al

menos de permanencia ternstre post-reproductiva, a las condiciones climjá

ticas y/o tróficas de estas distintas latitudes.

No se encontró colonias de esta especie en la isla Wollaston

aunque no se descarta la posibilidad de existencia de ellas, pues se ob

servaron ejemplares en sus aguas aledañas y por otra parte no se recorrió

todo el perímetro de la isla.

2.- Pingüino de barbijo.

Solamente en una oportunidad fue observado un ejemplar de

pingüino de barbijo (Pygoscelis antárctica) en aguas de las inmediaciones

del cabo de Hornos, donde existiría una colonia de reciente implantación

(Venegas, 1978) y que no pudo ser visitada en esta ocasión. La presencia

de pingüinos antarticos en cabo de Hornos es un hecho de gran relevancia

en términos biogeográficos y requiere de un estudio detallado que se espe_

ra pueda ser abordado en sucesivas etapas del plan austral.

La importancia de la ampliación distribucional del pingüino

de barbijo es apreciable a través del estudio de los hábitos tróficos de

la especie. Estudios recientes en el continente antartico muestran que

el 99,7% de su dieta está constituido por krill (Euphausia superba) y el

0,3% restante por peces y anfípodos (Muller-Schwarze et al., 1978). Al

respecto, es importante destacar que la creación de nuevas colonias de re

producción para cualquier especie, implica la selección de sustratos cer

canos a sus fuentes de alimentación. Esto permite plantear una serie de

interrogantes acerca de la presencia de Pygoscelis antárctica en el cabo

de Hornos y que van desde la posibilidad de desplazamiento septentrional

de Euphausia superba más allá de la Convergencia Antartica, lo cual es

improbable; pero digno de estudio, o la adaptación de los pingüinos de
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barbijo a un nuevo tipo de alimento como podrían ser otros eufáusidos

o una mayor carga de la dieta a aquellos componentes que en la Antár

tida son minoritarios.

Por otra parte es conveniente tener en consideración que el

monitoreo de esta sola especies nos va a servir más que ninguna otra

-por lo menos en el campo ornitológico- como indicadora y nexo de los

profundos cambios que se están produciendo en las aguas antarticas y

que están repercutiendo, de un modo u otro en los ambientes subantárti-

cos. El excedente de nutrientes que se viene produciendo en los ecosis

temas marinos subpolares desde la declinación de la biomasa ceto lógica

que los utilizaba, ha incidido fuertemente en el aprovechamiento de es

tos recursos por parte de los esfeníscidos, los cuales han aumentado con

siderablemente sus poblaciones y en especial Pygoscelis antárctica, que

ha más que quintuplicado su población en los últimos treinta años y con

secuentemente con esto ha debido ampliar su rango distribucional.

El pingüino de barbijo, originalmente exclusivo del cuadran

te sudamericano de la Antártida (en proyección polar: 0* - 90*W) (Phili-

ppi, 1964), se ha comenzado a extender hacia otros cuadrantes (Conroy,

1975, Watson, 1975); pero aún más trascendental que este desplazamiento

longitudinal, lo es el latitudinal, fuera de la Convergencia y relativo

al asentamiento en cabo de Hornos (Venegas, 1978).

3.- Cormoranes.

Resulta interesante puntualizar que entre los representantes

de la familia Phalacrocoracidae observados durante esta expedición, en

ambas islas aparece la presencia del cormorán de las ^alvinas (Phalacro

corax albiventer) y en ningún caso el cormorán imperial ( Phalacrocorax

atriceps) ,
a pesar de que recientemente la separación de ambas formas ha

sido cuestionada por Devillers y Terschuren (1978), quienes las conside

ran conespecíficas.

De acuerdo con Behn et al. (1955), el archipiélago del cabo de

Hornos sería un área de sobreposición de las dos especies; pero con P_.

atriceps como dominante en dicho sector. Los mismos autores llegan a la

conclusión de que el rango distribucional de P. albiventer debe ser exten

dido para incluir las zonas relativamente secas del este y norte de Tie-
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rra del Fuego y el estrecho de Magallanes hasta el oeste del meridiano

71 W*. , mientras que P. atriceps debiera ser considerado como predominar).

te en las áreas de más alta precipitación, al oeste de esta línea y al

sur del canal Beagle.

Nuestras observaciones concuerdan, sin embargo, con las de

Brown et al. (1975), quienes encontraron solamente albiventer en el área

de cabo de Hornos. Con esto, dichos autores no sólo confirman el plantea^

miento previo de Humphrey et al. (1970) en el sentido que P. albiventer

es dominante al sur del Estrecho, sino que postulan que esta especie -o

forma, según se prefiera- se extiende mucho más al oeste de lo que se ha

bía reportado previamente. Plantean además, que existe cierta evidencia

de que este desplazamiento se ha producido en los últimos 20 años y sugie

ren que está determinado más bien por factores de tipo oceanógrafico que

climáticos.

Esto último es, a su vez, consecuente con nuestro planteamien

to acerca de los cambios oceanógraficos profundos que se están producien

do en los sistemas marinos subantárticos y para la detección de los cua

les, las aves se constituyen en excelentes indicadores, siempre que se

conduzcan adecuados programas de monitoreo biológico en el área que nos

preocupa.

Comparaciones con otras faunas subantárticas.

Resumiendo lo encontrado en la literatura, fundamentalmente

Murphy (1936), Johnson (1965, 1967) y Venegas y Jory (1979), el archipié

lago del cabo de Hornos sustenta una comunidad avial del orden de las 85

especies, aunque en dicho listado se incluyen especies migradoras y de

alta mar, de tal manera que representa al sector en general. Sin embar

go, tomando la misma figura para la isla Georgia del Sur que se sitúa en

una latitud más septentrional que la del cabo de Hornos; pero que no obs

tante esto se encuentra al sur de la convergencia antartica o Frente Po

lar Antartico, nos encontramos con que el listado se reduce a 50 especies

de aves (jehl et al., 1978, Prince y Payne, 1979). Pero, a pesar de esta

fuerte reducción en número de especies, la biomasa que sustenta es muy su_

perior a la del cabo de Hornos, y a manera de demostración sólo basta men

cionar las altas concentraciones de pingüinos macaroni (Eudyptes chrysolo-
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phus) que albergan las Georgias de Sur, estimadas por Jehl et al. (1978)

en casi 13 millones de ejemplareso AÚn considerando que esta cifra estu

viera sobreestimada al doble como sugieren los autores mencionados, las

cantidades resultantes serían siempre desproporcionadas para el tamaño de

dichas islas; pero estas altas concentraciones se explican por ser este

uno de los sectores marinos más ricos dentro de la Convergencia Antarti

ca, como lo demuestran las cifras mencionadas y el pasado ballenero de

las islas.

La comparación de estos dos sectores sirve para destacar la

relevancia que le cabe a las aguas de origen antartico en la composición

y estructura de las faunas australes y en especial de las relacionadas con

el medio marino. Si se toma en consideración la Península Antartica como

la proyección más septentrional del continente del mismo nombre, entonces

el cabo de Hornos está más próximo a la Antártida que las Georgias del

Sur; pero más que proximidad geográfica, es determinante la calidad de

las aguas. En este sentido el cabo de Hornos, por estar fuera de la Con

vergencia Antartica, no recibe directamente la influencia de las ricas

aguas que ésta encierra; pero sí está afectado por la West Wind Drift o

deriva del oeste que se ha separado previamente de la corriente de Hum-

boldt para dirigirse hacia las islas Falkland, de donde toma su nombre

posterior.

Por último, existe la posibilidad extrema de que la llamada

Convergencia Antartica, que en un tiempo se pensó que constituía un lími

te oceanógrafico bien definido (Ekman, 1967), presente variaciones geográ

ficas estacionales más amplias que las que motivaron su redenominación co

mo Frente Polar Antartico. El límite reconocido para la Convergencia en

el sector marítimo que separa a cabo de Hornos de la Península Antartica

se sitúa en el paralelo 60°S., en la longitud del meridiano 70°W., subien

do hasta aproximadamente 58*S en la longitud 60°Wo En tanto que en el cua

drante Indico (0* - 90*E.) llega a encontrarse antes de los 50*S., esto

es, en latitudes similares a las de Puerto Edén en nuestro cuadrante sud_a

mericano.
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Compromisos internacionales

De los aproximadamente 188.000o000 de aves nidificantes que

se estima para las regiones antarticas y subantárticas con una biomasa

cercana a las 577.000 toneladas, el 90% de ésta corresponde a pingüinos

(SCAR/SCOR, 1977).

Esto ha motivado la recomendación emanada de la última reu

nión del Subcomité Biología de Aves del SCAR (Comité Científico de Inve¿

tigación Antartica), realizado en Pretoria, Sudafrica (1979), en el sentí

do de obtener información actualizada sobre localidades y tamaños de coló

nias de pingüinos de Adelia, macaroni, real y de barbijo. En cuanto a

áreas geográficas de operación, a Chile (signatario del acuerdo internacio

nal), le cabe ia responsabilidad de prospectar las islas Shetland del Sur

(islas Nelson a Snow) e islas subantárticas al sur del canal Beagle -espe

cialmente cabo de Hornos- conjuntamente con Alemania Federal, Argentina,

Estados Unidos, Inglaterra y Polonia, Todo esto enmarcado en el programa

ISAS (Prospección Internacional de Aves Marinas) que a su vez se integra

a BIOMASS (Investigación Biológica de los Sistemas Marinos Antarticos y

su Carga Animal) (Schlatter, 1979).

En consecuencia, nuestra actual sugerencia de centrar toda

la atención de estudios ornitológicos en el área sobre la especie Pygosce

lis antárctica encaja perfectamente en los programas internacionales men

cionados, y de los cuales Chile forma parte activa en su desarrollo.
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II.- PROSPECCIÓN MASTOZOOLOGICA

1.- Roedores

Este grupo es de escasa representación en el área, conocien

dose con los actuales resultados solo dos especies. De ellas Euneomys

chinchilloides ultimus Thomas es descrita para isla Hermite, y posterior

mente citada por Olrog (1950) para las islas Wollaston, Bayly y Grevy.

Durante la presente expedición, solo fué posible obtener material de un

espécimen colectado en isla Bayly, a pesar de que se registraron abundan

tes evidencias de existencia en la misma isla así como Wollaston. La pos_

terior comparación y análisis de las piezas colectadas (partes de un crá

neo con mandíbula), no permiten distingo de diferencias notables con Eu

neomys chinchilloides chinchilloides Waterhouse, con lo que se coincide

con el planteamiento de Osgood (1943) según el cuál la subespecie descri_

ta para el archipiélago de Cabo de Hornos correspondería a la forma típi

ca.

Junto con la especie anterior también se obtuvo material del

género Akodon, subgénero Akodon, cuya identificación específica aún no ha

sido exitosa. Al respecto este material fué sometido al análisis de los

señores José Yañez (Museo Nacional de Historia Natural de Santiago), Sra.

Laura Walker (Universidad de Chile Santiago) y Manuel Tamayo (Universidad

Católica de Chile sede Talca) sin resultados satisfactorios. Finalmente

se procederá al envío para su consulta del material al Dr. Ronald Pine

(George Williams College, Illinois U.S.A.), especialista que previamente

ha descrito a Akodon markhami para isla Wellington y Akodon Hanoi para

Isla de los Estados, y que aparentemente sería la máxima autoridad en re

lación a este grupo de roedores para el extremo austral de Sudamerica.

Especificación del material colectado:

a.- Akodon sp.:

Ma - 1766 macho, Isla Bayly

Ma - 1767 macho, Isla Bayly

Ma - 1768 macho, Isla Wollaston

Ma - 1769 hembra, Isla Wollaston

Ma - 1770 hembra, Isla Wollaston
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Ma - 1771 hembra, Isla Wollaston

Ma - 1772 macho, Isla Bayly

Ma - 1773 hembra, Isla Bayly

Ma - 1774 macho, Isla Bayly

b.- Euneomys chinchilloides:

Ma - 1775, Isla Bayly

2.— Cetáceos

La prospección de cetáceos se realizó mediante el registro

de avistamiento de enimales vivos, así como la ubicación y detección de

restos de animales varados, sistemas ambos que permiten inferir a partir

de las frecuencias por especies, información sobre la abundancia relati

va de cada una de ellas en las áreas a ser estudiadas.

Los avistamientos son interesantes por cuanto frente a la exis

tencia de registros previos en los canales al norte del estrecho de Maga

llanes (Sielfeld y Venegas 1978), y entre el estrecho de Magallanes y ca

nal Beagle (Sielfeld y Venegas in prep) , es posible analizar en ese con

texto las presentes observaciones.

Tabla I; Avistamientos de cetáceos

LUGAR FECHA ESPECIE NS HORA

Pnsla. Low: Isla Bayly 3 Marzo

Canal Victoria: Isla Bayly 12 Marzo

Canal Victoria: Isla Bayly 4 Marzo

Isltes. Otaries:Isla Bayly 4 Marzo

C. commersoni

L. australis

L. australis

L. australis

Bahía Alsina: Isla Wollastcnl9 Febrero L. australis

Isla Hall: Isla Hermite 20 Febrero B. borealis

2

3

3

3

4

6

17:00

12:30

10:00

11:00

12:00

18:00

En comparación con la información antes señalada correspon

diente a los canales al norte del canal Beagle, se mantiene en general la

misma tendencia de densidades relativas, siendo la especie mas abundante

L0 australis. seguida por C. commersoni, ambos delfínidos. Balaenoptera
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borealis, aún cuando su avistamiento es considerado novedoso, solo es

considerada como accidental dada su característica normalmente pelágica

oceánica. A diferencia con los canales más septentrionales llama la aterí

ción la ausencia de L. obscurus, especie que aún cuando en las costas del

Pacífico no presenta la abundancia que tiene en el Atlántico, se encuen

tra normalmente presente.

Si en total se consideran los 8 días de observación efectiva

realizados se obtienen valores de 1,9 delfínidos/diarios, lo que se con

trapone notablemente con los resultados de Sielfeld y Venegas 1978 e in

prep que indican respectivamente valores de 6 y 4,8 animales/día respec_

tivamente. Al respecto se debe considerar que los dos datos anteriores

corresponden a recorridos de áreas más extensas, lo cual explicaría las

densidades mayores, y que por otro lado la zona al sur del canal Beagle

durante la temporada 1979 fué un importante área de extracción cento lle

ra, lo que podría redundar en ahu y entamiento de animales por el intensi

vo tráfico de naves menores, o captura de ellos para su utilización como

carnada.

Los varamientos fueron en general escasos, dada la ausencia

de playas apropiadas para esos efectos. Se detectó un cráneo incompleto

de Balaenoptera borealis en la costa sur del islote Otaries, así como un

ejemplar de la misma especie con escaso grado de descomposición en la eos

ta sur de isla Bayly.

3.— Pinnipedios

Para el archipiélago de Cabo de Hornos existen una serie de

registros de pinnipedios antarticos tales como Leptonychotes weddelli y

Lobodon carcinophagus (Olrog opc cit.) así como especies comunes del área

subantártica: Mirounga leonina, Hydrurga leptonyx. Otaria flavescens y

Arctocephalus australis. Durante el presente recorrido solo se avistó

un ejemplar hembra de Otaria flavescens nadando en las cercanías de bahía

Alsina: Isla Wollaston, lugar en que aparentemente existe un paridero en el

interior de cuevas litorales. El abordaje de estas fué imposible dadas las

condiciones del mar.
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4.- Mustélidos

Para el área cercana al Cabo de Hornos se reportan dos espe_

cies de nutrias (Olrog op. cit.): Lutra provocax y Lutra felina. Reynolds

(1935) refiriéndose a este grupo incluso habla de la 'nutria del Cabo de

Hornos", no estando claro si se refiere a una tercera forma o denomina

así a L. provocax, cuya presencia en los canales fueguinos pasa casi de

sapercibida frente a L. felina.

Durante la presente prospección se realizaron observaciones

sobre las dos especies en bahía Lientur: Isla Wollaston y de L. felina

en los alrededores de surgidero Romanche: Isla Bayly.

Al ser los avistamientos y observaciones realizados durante

esta visita prospectiva altos y mayores a aquellos de otras áreas fuegui

ñas, Isla Wollaston parece constituir un excelente sitio de estudio de

estas especies, contemplando los aspectos siguientes:

a»- Distribución en el archipiélago:

Esta fase pretende obtener información básica para implemen-

tar y fundamentar los trabajos tendientes a la cuantificación total de la

población existente en el archipiélago. El conocimiento del área de dis

tribución de la especie se pretende conocer mediante el análisis de los

siguientes puntos:

1) Preferencias de habitat: Implica fundamentalmente el estudio de rela

ciones entre presencia, densidad relativa y tipo de litoral (expuesto,

protegido, rocoso, arenoso, etc.).

2) Trofismo: Por su relación directa con las nutrias.

Para esta fase se estima una duración aproximada de 12 meses»

b.- Cuantificación de la población:
Conocida la distribución actual y las preferencias por habi—

tats determinados se diseñará un método adecuado de valoración de densi

dades relativas por sector, las que posteriormente por determinación de

densidades absolutas a realizarse en aproximadamente el 5 - 10% del área

de distribución total, serán interpretadas con valores reales.

c- Dinámica poblacional:

Esta etapa constituye la base para el diseño de cualquier mo
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délo experimental de explotación, al margen de proveer la información

necesaria para aclarar la situación de esta especie frente al CITES

(1975). Se contemplan los aspectos siguientes:

1) Composición por sexos

2) Estructura de edades por sexo

3) Curvas de sobrevivencia por categoría de edad y sexo

4) Madurez sexual y porcentajes de preñez por categoría

5) Número de crías anuales y tasa finita de crecimiento poblacional

6) Factores limitantes o resistencia ambiental

Este punto será realizado en conjunto con el anterior, esti

mándose un período de aproximadamente 12 meses.

d.- Bases para un manejo experimental:

Corresponde a la interpretación de la información de los pun

tos anteriores, estimándose una duración de 6 meses.
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ANTECEDENTES ENTOMOFAUNISTICOS DEL ARCHIPIÉLAGO CABO

DE HORNOS. I.- ISLA WOLLASTON (Caleta Lientur)*

Dolly Lanfraneo L«

INTRODUCCIÓN

Por convenio suscrito entre la Secretaría Regional de Pla

nificación y Coordinación, XII Región y el Instituto de la Patagonia, y

con el objeto de poner en marcha un programa multidisciplinario de tipi

ficación, calificación y cuantificación de los recursos naturales reno

vables y no renovables del ¿rea, la Sección Entomología participó en la

expedición preliminar realizada entre el 7 de febrero y el 7 de marzo de

1980 al Archipiélago Cabo de Hornos*

Los antecedentes entomológicos conocidos para este archipié

lago son escasos y se refieren, en lo general, al registro o descripción

de los insectos recolectados por expediciones extranjeras que recalaron

en el área entre las que cabe destacar, dada la magnitud de su informa

ción, a la Misión Francesa Científica al Cabo de Hornos (1882-1883).

Autores como Fairmaire, Signoret, Mabille y Bigot (1885-1891) publican

extensos y valiosos informes del material capturado, en especial, en lo

que se refiere a las diagnosis de nuevas especies. Ambos trabajos, pese

a su antigüedad, son clásicos y básicos para todo aquel que pretenda co

nocer preliminarmente la entomofauna de las islas al sur del Beagle, En

lo particular, varios autores nacionales y extranjeros se han referido a

la presencia, o han efectuado revisiones de algunos grupos o descripcio

nes, mencionando como área geográfica las islas situadas al sur del Ca

nal Beagle, en la mayoría de los casos, sin haber visitado nunca el área.

Pese a ello no han sido pocos los que han hecho referencia

a esta zona biogeográfica sobre la base de alguna información de tipo en

tomológica y la han denominado Pacífica austral (Peña, 1966 j Cekalovió,

+ Informe de avance del Plan Austral a marzo 1981.

♦+ Sección Entomología. Departamento de Recursos Naturales Terrestres,

BTITUTO DE LA PATAGDNIA
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1974; Artigas, 1975) o Región oceánica subantártica (Di Castri, 1968),

en atención a sus peculiares características climáticas y biológicas.

Todo el área se caracteriza por una alta pluviometría

(3,000-3.500 mm. de promedio anual) con una humedad relativa que fluc

túa entre el 87 y 93%, un drenaje insuficiente» con un clima sensible

mente isotérmico (temperatura promedio anual 7*C, con máximas de 9,8*C,

y mínimas de 4,9'C, promedio anual) y el azote fuerte y constante del

viento, preferentemente de dirección suroeste. Di Castri (1968) se ha

referido también a un cierto desequilibrio en el fotoperiodismo cotidia

no.

Estas condiciones climáticas permiten una actividad bioló

gica preferentemente estival*

Respecto a la entomofauna, parece no existir una endémica

del archipiélago, en tanto se observan afinidades ciertas con otras re

giones oceánicas, especialmente con aquella que Di Castri llama trasan

dina.

Las limitadas alteraciones antropogénicas han permitido el

florecimiento de algunos interesantes aspectos de insularidad, que mere

cen estudiarse; así como la no existencia de problemas fitosanitarios se

rios en el bosque nativo, y los poco que pudieron observarse, son facti

bles de evaluarse y repararse rápida y eficazmente.

El objetivo central de la participación de la Sección Ento

mología en esta primera expedición fue realizar una prospección prelimi

nar de la entomofauna en el área. En general, la captura mediante méto

dos adecuados de trampeo de suelo de la fauna de mesoartrópodos epígeos

asociada a las diferentes comunidades vegetales, entrega una visión glo-

balizadora y característica del área muestreada, aunque no taxativa en

términos cuantitativos. Pero si a ello le sumamos el esfuerzo selecti

vo manual o con trampas aéreas del tipo Malaise, podremos obtener una vi

sión general, aunque parcial aún, de los insectos de presencia habitual

en un área determinada.

Así y para cumplir con el objetivo básico planteado nos pro

pusimos:

1.- Conocer la composición entomológica de 2 sectores (bos

que mixto y turbal)
, considerados a priori como diferentes.

STITUTO DE LA PATAGONIA
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2.- Detectar la posible influencia de algunos factores

abióticos (efectos del sol y viento) sobre la entomofauna
, para lo

cual trampeamos en una ladera con exposición al norte y en otra con ex

posición sur.

Con este marco de referencia intentamos valorar la estruc

tura y el grado de complejidad y similitud de ambas comunidades, que,

como ya lo dijimos, consideramos a. priori como diferentes,

MATERIAL Y MÉTODO

Caleta Lientur en isla Wollaston fue visitada entre el 17

y el 25 de febrero de 1980.

Se emplearon 2 procedimientos de colecta:

a) por trampeo, para lo cual se utilizaron trampas del tipo Barber para

la fauna de suelo—superficie y del tipo Malaise para la área.

b) manual, con el uso de redes aéreas.

Estas 3 metodologías usadas no son comparables entre si por

lo que sus resultados son analizados separadamente. No se usaron atrac

tivos de ningún tipo, ni tampoco trampas de luz o

Las trampas Barber (20 en total) con formo1 a 7% se situaron

en línea, separadas cada 10 mQ, y con la siguiente distribución:

5 en turbal, ladera exposición N. (T.N.)

5 en bosque mixto, ladera exposición N. (B.N.)

5 en turbal, ladera exposición S. (T.S.)

5 en bosque mixto, ladera exposición S. (B.S.)

Las formaciones de turbal, en ambas laderas, presentaban pen

diente suave a moderada, drenaje insuficiente y en ellas dominaban la Ci

perácea Carpha alpina var. shoenoides y la Liliácea Astelia pumila, con

su característica forma de planta en cojín. Otros vegetales de importan

cia son las Ranunculáceas Caltha dioneifolia y C. appendiculata y la Mir-

tácea Mixteóla nummularia. Con porcentajes menores de frecuencia se en

cuentran Pernettya pumila, Gunnera lobata. Drosera uniflora, Tetroncium

magellanicum, Galmardia australis y Schoenus andinus.

En sectores en donde el turbal tiende a estabilizarse se en

cuentra también coigüe: Nothofagus betuloides.
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En los sitios en donde se desarrollan formaciones bosco

sas, frecuentemente bosquetes de tipo mixto, la pendiente es moderada,

la hojarasca poco profunda y los árboles achaparrados alcanzan a lo más

3 m. de altura. Son bosquetes de tipo de protección, no comerciales.

Estruc turalmente están conformados por 2 especies arbóreas: Nothofagus

betuloides y Drimys winteri, en tanto el sotobosque arbustivo-herbáceo

está configurado por un buen número de especies, de las cuales cabe raen

clonar: Pernettya mucronata. Berberis ilicifolia, B. buxifolla, Hlerochloe

redolens, Luzuriaga marginata y los heléchos Hymenophyllum falklandlcum,

H. tortuosum, H. peetinaturn» Blechnum pennamarina y B. magellanicum.

La trampa Malaise fue instalada en un bosque mixto costero

de tipo protectivoo

Para la colecta manual se recorrió algunos sectores de la is

la adyacentes a la caleta y hasta los 400-450 m., de altura.

En el análisis numérico del material recolectado en trampas

Barber se calcularon: densidad de captura, índice de constancia, de domi

nancia, de predominio, de afinidad (Jaccard, Sokal y Michener, Winer) , de

diversidad (Shannon-Wiener y Fager) , overlap y uniformidad (Pielou).

RESULTADOS Y DISCUSIÓN

lo- TRAMPAS BARBER.

En un marco general, la estructura taxonómica de las corauni

dades de suelo-superficie tras nueve días de muestreo continuo aparece

constituida por 246 insectos pertenecientes a 5 órdenes, 22 familias y

41 especies. (Anexo 1).

Conociendo, por otra parte, la localización de las trampas

Barber podríamos esperar las siguientes posibilidades:

a) que la entomofauna sea característica a cada formación vegetal, es de

cir, la existencia de comunidades de turbal y de bosque.

b) que además, el análisis denote diferencias según la orientación N. o S»,

de estas formaciones,

c) que la fauna entomológica sea común (total o parcialmente) a ambas for

maciones, dependiente o independientemente de la orientación que ellas

tengan.
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Para responder a estas alternativas un primer análisis com

prendió la participación numérica y específica de los órdenes represen

tados, así como también la constancia espacial y abundancia de ellos.

(Tablas I y II).

Si los resultados favorecieran la alternativa propuesta en

a, debería observarse una clara y significativa diferencia entre los nú

cieos de especies que serán, por lo tanto, característicos de cada forma

ción, hecho que evidentemente no se observa con claridad a esta altura del

análisis, aunque se visualizan algunas diferencias.

Si los resultados fueran favorables a la segunda alternativa

las desilguadades deberían ser aún más notables. En efecto, es posible

detectar ya algunos hechos interesantes como la presencia de algunas fa

milias exclusivas, la menor abundancia de individuos en bosque y en gene

ral en las formaciones con exposición sur.

Es indudable que el período de muestreo restringido (9 días),

limita las conclusiones y sería necesario uno más extenso y en época más

adecuada (diciembre-enero) para capturas que permitieran aclarar las ten

dencias que ahora se señalan.

La alternativa c parece ser la correcta, puesto que hay un

mayor numero de familias y especies comunes (aproximadamente 50% o más)

en los 4 sitios de muestreo, hecho que deberla mostrar una determinada

afinidad básica en la entomofauna de todo el sector, así como una definí

da constancia espacial de las especies. Podemos pensar, entonces, que es,

taraos frente a un esquema general similar para las diversas situaciones,

aún cuando haya familias propias o exclusivas en cada una de estas sitúa

clones. (Tabla III).

Con estos antecedentes generales podemos ya medir el grado

de similitud entre las comunidades que consideramos a priori como diferen

tes. Los diversos índices conocidos permiten, no sólo calcular el grado

de individualidad de una comunidad, es decir sus diferencias taxonómicas,

sino también la manera como se relacionan estos valores entre sí. Para

ello, existen índices de afinidad que valúan sólo la presencia y la au

sencia de las familias y/o especies (Jaccard, Sokal y Michener) y otros

que emplean además la frecuencia de ellas (Winer, Mothika).

3TITUTO DE LA PATAGONIA



ii

5TITUTO DE LA PATAGONIA

6/

m

%

5
«a

p

«a

o

•8
«
o

•ri

«H
VH
U

V

o,
w

ti

s
•H

P
vO

al

•H

u

3
Oi

I

«

■8
Eh

p

01

CO

O
CQ

5
p

4)

3
O*
CQ

O
m

3
m

t-i

as

i
En

z
p

•2
3
EH

•

H >
tO -H

+) -g
O C
En -H

•8 .

Oh

oi n

z

tu
•o •

a 3
Z <P

o*

ri >

-2 "2
o c

EH Ti

«

•o •

cu
01 M

3

«

•o •

m

sí

■Sí
EH -H

O

*Ü •

O.
a a

z

«

Z 'P

<*

•

H >
0 -rl
•P -o

O fl
En -H

•o •

a
oi n

z

"°
6

cu B
Z 4h

co

£

2*

tO r* O co

••■••> ••

%-* o» t» I cm

ir» ** co | t»
co

cm c* <o i rH

cm m co | ri

co to o o
«•>•••• I

o co co co f
co to

O r" n r« I
rn cm

«sf 0\ r< rH I

«O ^- ri t* I

O
^

to

r" í^ rl* | I
cm »

co CO r, I I

m cm r« | |
Ti

m r» r-l

<m tn *

•>•»<-! I

CM CO Oi | I
rH f*

<í O I I

CO T* |

to i> Hj« i i
r«

m •> cm | |

u a¡ «*
eh a 2
Oj En W
O Oh Eh

O W Z O 0<
U En U y o

•Jaso.;
o h ¡h ta o
v a x tu x

CO

m

rH
T*

ro

co

ui

T*

OS

CM

tO

CO
r»

«o

Ti

o

rH

CM

r*

Z

<

PUNTA ARENAS. MAGALLANES, CHILE

CASILLA 102-D



3TITUTO DE LA PATAGONIA

PUNTA ARENAS. MAGALLANES. CHILE

CASILLA 102-D

7/

tp
M

m

a
«

0

4
8
*

i
Z

0
•P

N

C

5

H

H

•

CO

So
ui u

0

a

o •

CQ -O

C

<

•

•P
«J (0

ti
ou

X

CQ

fe.

w

•

a to • o
o o xj

■O ca c u
« 5

i i cu

p <
a
0
o

e • X
O ■p

c a o
•

z
*o

1

Sur Con Cu

u

a 0

0 A
r-i P

3 • ct

ü Éh -O
■o c u

s
Xi

<
CQ

•ri <

+»
*

cu w o
•P c
P O fe,
O U
z u

0

rQ

US a

Eh C U

A CQ

<

o

r»

s

o • •

• • •

ri • •

rir"ri

rH • r*

• o o

• • •

r« r» •

r« o •

o • •

• • •

• r* ri

ri o •

• • r>

• • •

• ri •

• • • o

• • ri o

r< • • •

rn rl o ri

• o r« •

• • • •

ri • • •

ri r« • n

• • •

• • •

0 • ♦

ri ri ri

0 • •

• • •

• • •

ri r" rl

0

o

•

TÍ

•

•

•

r<

0 • • T

• rl r"

• • •

tn • •

• ri n

ri • *

• • •

ri •

o rl

ri •

• •

o •

• r>

• • • •

• • • 0

CM ri • •

CO ri rl ri

co rl rl r«

• • • •

• • 0 •

CM rl • •

ri

•

o

r"

•

o

ri

•

•

a

ri

r»

•
"

ri

n

o

r"

• • • o a

CM • • ri •

CM • r> • •

ri ri ri • ri

ri • • rl •

co • ri • •

• • • •

n r* ri • ri

• o

ri •

o a

• rl

ri •

• •

• ri

0 • • • CM r* • 0 •

• r* • • ri

ri CM CM ri tn

CM •

• ri

• •

r* ri

• ri

. *

• rl

ri r*

ti
it
-O

_

ra

■o

•ri

0
0 0 0
X) 0 0

; tj -o m

fe10O-riE«rii-t0
E-i'OiHiri O Si r-i -o
CU vi ri >«-P a D -ri
OA 0£ O0t3t-i

U0OaMrH-Hp
J p P 01H0-PU
003-Pdn-rig
uuuco<azu

w

EH
a

• • CM

• • «tf

rl • •

ri rl CM

0

•P.•O

0 0
te te

xj XJ

Ti

„
O P

0 o a
erara

& U •**
S CQ Q

0 0

0 0

XIXJ
•ri -H
r-i XJ
P Ti

a a

Q Eh

•ri
x: v
CU 0

0 U
u ui

si

•ri 0 0

C 0 0

O XJ 0 XJ
n<ri 0 0 iH

OJ o e xj 0 N

ra a o -ri

oca
XJ >i

TJ •ri 6
•H •P O Ti P O
P ra P si 0 0
O U Ti U •ri iri

.C ai sí ra O 0

Ui O U En OT X

o

•

o

ri

o

ri

C¿ TJ

U Ti

Eh tí
a iH

O ^ri

8 -

OT 0
a o

r« • • 0

CM 0 • •

• ri • •

• • r« n

0
0
XJ

2 iri

td rH.

Eh 0
a, xi
O 0

s u
O Ti

X u

o
0

. I
m

A A

¿o

_r!

> U

w

5¡ft
<#

s co

E G

<8



3TITUTO DE LA PATAGONIA

PUNTA ARENAS. MAGALLANES, CHILE

CASILLA 102-D

8/

Tabla III.- Familias comunes y exclusivas por presencia para las cua

tro situaciones de muestreo.

Turbal Norte Turbal Sur Bosque Norte Bosque Sur

Familias comunes

Carabidae X X X X

Curculionidae X X X

Staphylinidae X X X

Pselaphidae X X

Diapriidae X X X

Mycetophilidae X X X X

Ceratopogonidae X X X

Phoridae X X X

Chironomidae X X

Heleomyzidae X X

Sciaridae X X X X

Familias exclusivas

Anisotomidae X

Nitidulidae X

Cucujidae X

Mymaridae X

Braconidae X

Tipulidae X

Empididae X

Muscidae X

Tachinidae X

Cicadellidae X

Caeciliidae X
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Se aplicó para las diferentes situaciones un primer cálcu

lo de afinidad especifica (Jaccard):

a) entre comunidades vegetales semejantes

Turbal N. - Turbal S. » 21,6%

Bosque N, — Bosque S, = 36,4%

b) considerando idéntica exposición

Turbal N. - Bosque N. • 27,3%

Turbal S. - Bosque S. = 50,0%

La información entregada por este índice pone en evidencia,

por una parte, un bajo porcentaje de afinidad general, expresando más

bien discordancia entre las 4 situaciones, aunque es posible detectar una

mayor afinidad (50%) a nivel de la fauna asociada a las formaciones vege

tacionales con exposición sur (Fig. 1).

Con el objeto de aclarar aún más estas tendencias, se calcu

ló el índice de Sokal y Michener, que aunque emplea el mismo criterio de

presencia-ausencia, considera además los elementos comunes por ausencia.

En este caso se acentúan los valores de afinidad mostrando no sólo una al

ta similitud entre las muestras provenientes de las comunidades vegetales

con exposición Sur sino también un porcentaje interesante de considerar

para la situación B.N. y T.N. (Fig. 2).

Pero el índice de Sokal y Michener establece núcleos basados

en el grado de concordancia de especies por presencia o ausencia simultá

nea, sin valorar el efecto de las características ecológicas abióticas,

aspecto muy importante de considerar en Magallanes sobre la densidad de

las poblaciones que los conforman (Saiz, 1976). Por tal motivo calcula

mos además el índice de Winer, que toma en cuenta la globalidad de estos

aspectos, valorando mejor las relaciones existentes. La Fig. 3, revela

ahora una gran simultaneidad por presencia y ausencia de las especies

frente a un similar efecto de las condiciones abióticas (T.S.-B,S.*=95,2%)

y segrega otro núcleo: T.N.-B.N., también concordante aunque a un nivel

inferior (58,1%). El hecho de que ambos núcleos (T.S.-B.S,/ T.N.-B.N.)

se relacionen aunque a un nivel más bajo (32,6%) revela que esta discor

dancia se produce porque las especies, si bien es cierto, tienen un alto

grado de concordancia por presencia-ausencia, tienen valores de importan

cia desiguales, derivados en este caso de magnitudes diferentes del efec

to abiótico.
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Otro criterio que permite relacionar dos comunidades es el

overlap, que indica el grado en que éstas conforman una sola unidad, Ejs

te índice se basa en la teoría de la información y en los criterios de

diversidad. Los valores obtenidos (Tabla V) revelan más bien el nivel

moderado a alto de la diversidad específica, con pocas especies que acja

paran los índices más elevados de captura y con algunas especies en co

mún para las situaciones que se comparan. El overlap tiene valor cero

cuando no hay especies en común en 2 comunidades y valor uno cuando am

bas tienen idéntica composición. Los valores obtenidos corroboran ade

más la información entregada por el índice de Winer (Fig. 3), al desta

car la afinidad T.S./ B.S., la cercanía de B.N. y la similitud relativa

de T.N./ B.N.

La diversidad ecológica, que relaciona el número total de es

pedes de una comunidad con las abundancias relativas de las especies que

la componen, es otro criterio de análisis cuantitativo muy usado para com

prender el grado de complejidad y de estabilidad de una comunidad. Las

evaluaciones resultantes permiten interpretar las comunidades como tenien

do una buena riqueza específica y una distribución de las frecuencias re

lativamente equitativa entre las especies. La situación T.S./ B.S., que

ya sustenta el índice de afinidad más elevado, tiene el valor de diversJL

dad más bajo, no por la distribución disímil de las abundancias entre las

especies, sino porque una especie (Sciarldae sp.) tiene una elevada fre

cuencia tanto en T.S. como en B.S., lo que altera la uniformidad de la

información. (Tabla IV).

Tabla IV.- índices de overlap, diversidad y uniformidad para las combina

ciones posibles de las situaciones muestreadas.

T.N./ T.S.

T.N./ B.N.

T.N./ B.S.

T.S./ B.N.

T.S./ B.S.

B.S./ B.N.

OVERLAP

0,19

0,26

0,20

0,31

0,32

0,21

DIVERSIDAD

4,55

4,24

4,45

3,69

3,55

3,98

UNIFORMIDAD

0,88
0,84

0,87

0,81

0,79
0,89
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Los valores de uniformidad (Pielou, 1969) que se entregan

también en la Tabla IV, muestran una equitatividad semejante para todas

las alternativas de asociación, con la sola excepción de la situación

T.S./ B.S., que se distorsiona por la misma razón explicada al analizar

diversidad. Los valores, que tienden a uno, indican que los individuos

presentes en cada una de las muestras tienden a repartirse de manera equiL

tativa entre las especies.

En resumen, los datos obtenidos mediante el análisis del ma

terial capturado en Trampas Barber permiten indicar que los cuadro alter

nativas consideradas diferentes tienen una composición taxonómica básica

similar (ver Tabla de familias y especies comunes a todas las situaciones)

aunque tienen especies que les son exclusivas también a cada una de ellas.

Existe además una afinidad mayor entre muestras provenientes de laderas

con la misma exposición, especialmente las del sur. Este hecho no pare

ce lógico, puesto que están expuestas a los fuertes, constantes y fríos

vientos del sur-oeste y reciben menos sol. Sin embargo, en este lugar

también la vegetación se desarrolla mejor al parecer por efecto de un

buen sustrato y un eficiente drenaje (O. Dollenz, cora» pers.). Serían

entonces más bien las condiciones edificas y de protección, reflejadas

en el mejor desarrollo y cobertura de la vegetación, las que influirían

positivamente en la estabilidad de la estructura entomofaunística, que

las influencias negativas que estas laderas reciben por acción del vien

to y la menor insolación. Además, en este caso, el sitio de muestreo es

tá protegido del oeste por un gran cerro.

Sin embargo estos resultados no deben ser tomados como con-

cluyentes, considerando que la información no tiene carácter temporal si

no apenas puntual. Sería necesario, a lo menos, hacer un muestreo esta

cional para poder aclarar estas tendencias.

Los valores relativamente altos de diversidad y uniformidad

suelen indicar comunidades antiguas, controladas biológicamente con una

baja concentración de predominio en relación a la comunidad toda (Odum,

1972). Por otra parte, los valores más bien bajos de overlap indican una

configuración específica básica que no llega a ser caracterizante de toda

el área de muestreo, puesto que cada una de las situaciones tiene un buen

número de especies exclusivas.
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II.- COLECTA MANUAL.

Una lista de los insectos capturados manualmente se entrega

en el Anexo 2. Los antecedentes recogidos solo pueden utilizarse como

un marco de referencia y complemento al análisis cualitativo de la ento

mofauna en Isla Wollaston. El esfuerzo de"captura manual: selectivo, es

porádico y muy variable no puede analizarse exhaustivamente desde el pun

to de vista cuantitativoo

Sin embargo es interesante señalar que se colectaron ejempla

res correspondientes a 29 familias y 38 especies. Con respecto a lo ya

conocido, mediante esta modalidad de captura se adicionaron las familias

Elateridae, Cantharidae, Limnichidae, Ichneumonidae, Sphecidae, Proctotru-

pidae, Tenthredinidae , Syrphidae, Coelopidae, Anisopodidae, Cecidomyiidae ,

Margarodidae , Enicocephalidae, Lygaeidae y Plectrotarsidae, cada una de

ellas monoespecífica.

Este método de colecta es siempre necesario en trabajos de

prospección de insectos, puesto que el área cubierta por las trampas es

limitada, especialmente cuando se trabaja con Trampas Barber que además

son selectivas.

Parte del material capturado manualmente está ya determinado,

o en manos de especialistas con este objetivo.

III.- COLECTA MALAISE.

La trampa Malaise ha sido incorporada dentro de los métodos

de colecta de este laboratorio desde el año 1978. Cumple su objetivo se

lectivamente, colectando en su mayor parte insectos voladores. Los nive

les de captura elevados, permiten contar con un buen número de ejemplares.

Sus muéstreos, cuando se planifican en forma continua y a lo

menos estacional (recolección diaria o semanal) entregan un interesante ma

terial factible de analizar cuantitativamente. Nuestro material disponi

ble corresponde apenas a 9 días de muestreo, los mismos en que funcionaron

las Trampas Barber.

41 familias, 89 especies y 5.270 ejemplares capturados con

forman la colecta de la Trampa Malaise en Isla Wollaston, (Anexo 3.).

PUNTA ARENAS, MAGALLANES, CHILE

CASILLA 102-D
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Se incorporan al catastro general 21 nuevas familias: Chry_

somelidae, Heloridae, Austroserphidae, Cynipidae, Platygasteridae, Pte-

romalidae, Eurytomidae, Simuliiidae, Sarcophagidae, Calliphoridae, Clu-

siidae, Chyromyidae, Trixoscelidae , Anthomyzidae, Dolichopodidae, Scio-

myzydae, Odiniidae, Psychodidae, Hemerobiidae, Pterophoridae y Hepiali-

dae,y 51 especies.

Resaltan los índices de abundancia relativa de algunas fa

milias tales como: Simuliidae (32,2%); Chironomidae (21%); Ceratopogoni-

dae (16,34%) y Mycetophilidae (7,7%), que en conjunto constituyen el

77,24% del total de los insectos capturados mediante el sistema Malaise.

Algunas especies de las tres primeras familias nombradas son

hematófagas y su fuente de alimentación constituye, hasta ahora, todo un

enigma que resolver y que tiene que ver, con seguridad, con los fenómenos

de insularidad mencionados al comienzo de este trabajo y que creemos se

rían interesantes de estudiar. Sus adaptaciones de vuelo, de reproduc

ción, el dimorfismo y su alta densidad merecen una investigación de cor

te académico. Pensamos por otra parte, que dependen para su alimentación

de aves o quizás mamíferos marinos, hecho que aún no podemos confirmar.

La familia de los Mycetophilidae, en cambio, es saprÓfaga,

concretamente micetófaga, y su gran densidad y riqueza específicas están

en clara concordancia con los ambientes húmedos de hojarasca en descompo

sición, tan típicos en los bosquetes de protección, especialmente los li

torales, de las islas que conforman el Archipiélago Cabo de Hornos.

El uso de esta trampa permitió, no sólo aumentar los volúrae

nes de captura-día, sino también ampliar el catastro en lo referente a

insectos voladores a 21 familias más, insinuando el valioso aporte de es

ta modalidad de trampeo asi como su complemento a los métodos de captura

de suelo.

Y-

PUNTA ARENAS. MAGALLANES. CHILE

CASILLA 102-D
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ANEXO 1

Composición taxonómica de los

insectos del estrato suelo-su

perficie.

Muestreo Barber

COLEÓPTERA

Carabidae

Staphylinidae
Anisotomidae

Curculionidae

Nitldulidae

Pselaphidae

Cucujidae

23

11

1

3

1

2

1

HYMENOPTERA

Mymaridae
Braconidae

Diapriidae

1

3

11

DÍPTERA

Tipulidae

Empididae

Mycetophi lidae

Muscidae

Ceratopogonidae
Phoridae

Tachinidae

Chironomidae

Heleomyzidae
Sciaridae

3

1

83

1

13

31

1

3

2

45

HOMOPTERA

Cicadellidae 1

PSOCOPTERA

Caeciliidae 1

NQ de individuos NQ de especies

3

1

1

3

1

1

1

1

2

3

2

1

10

1

1

3

1

1

1

1

42 11 sp.

15 6 sp.

TOTAL

187 22 sp.

1 1 sp.

1 1 sp.

241 indiv. 41 sp.
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ANEXO 2

Composición taxonómica de los

insectos colectados manualmente.

NQ de individuos NQ de especies

COLEÓPTERA

Carabidae

Curculionidae

Anisotomidae

Tenebrionidae

Elateridae

Cantharidae

Limnichidae

HYMENOPTERA

Braconidae

Ichneumonidae

Sphecidae

Diapriidae

Proctotrupidae
Tenthredinidae

DÍPTERA

Tipulidae

Empididae
Bibionidae

Syrphidae

Mycetophilidae

Coelopidae
Ceratopogonidae
Tachinidae

Anisopodidae
Chironomidae

Heleomyzidae

Cecidomyiidae

HOMOPTERA

Margarodidae

HEMIPTERA

Enicocephalidae
Lygaeidae

TRICHOPTERA

Plectrotarsidae

5

8

1

6

28

1

1

7

1

1

3

1

1

3

6

8

1

3

1

6

1

7

52

1

6

3

1

4

2

1

2

1

1

1

2

1

1

1

Ü.

1

1

1

2

1

1

1

1

1

1

1

1

1

50 12 sp.

14 7 sp.

45

4

15 sp0

1 sp.

2 sp.

1 sp.

TOTAL 118 indiv. 38 sp.
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ANEXO 3

Composición taxonómica de los

insectos capturados en Trampa

Mala!se.

COLEÓPTERA

Chrysomelidae 4

Anisotomidae 1

Staphylinidae 19

Cantharidae 1

HYMENOPTERA

Braconidae 89

Ichneumonidae 16

Heloridae 2

Diapriidae 9

Austroserphidae 4

Cynipidae 1

P la tygasteridae 1

Pteromalidae 1

Eurytomidae 1

DÍPTERA

Tipulidae 277

Empididae 128

Bibionidae 3

Simuliidae 1.694

Syrphidae 8

Mycetophilidae 404

Sarcophagidae 5

Calliphoridae 49

Clusiidae 1

Chyromyidae 38

Coelopidae 42

Muscidae 49

Trixoscelidae 1

Ceratopogonidae 861

Phoridae 78

Anthomyzidae 68

Tachinidae 23

Anisopodidae 6

Chironomidae 1.109

Sciaridae 11

DolicKopodidae 227

Scyomyzydae 1

Odiniidae 2

Psychodidae 1

NQ de individuos NQ de especies

1

1

2

1

4

7

1

L

1

1

1

1

1

4

5

1

2

3

13

2

2

1

2

2

2

1

2

4

2

3

1

4

1

2

1

1

1

25 5 sp.

124 18 sp.

5_086 62 sp,
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NQ individuos NQ de especies

25

HOMOPTERA

Margarodidae

HEMIPTERA

Hemerobiidae 2

LEPIDOPTERA

P terophoridae 3

Hepialidae 5

Lepidoptera (en det) 67

1

1

7

TOTAL

25

75

5.337

1 sp«

1 sp.

9 sp.

96 sp.
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RESUMEN Y CONCLUSIONES

1.- Aunando el esfuerzo de captura de todas las modalidades de colecta

empleadas, la fauna entomológica de isla Wollaston (Caleta Lientur)

aparece configurada por 8 órdenes, 60 familias y aproximadamente

106 especies. El análisis taxonómico a nivel de especie sólo se co

nocerá en su totalidad cuando retorne el material enviado a diversos

especialistas nacionales y extranjeros.

2.- Mediante el trampeo de tipo Barber asociado a formaciones de bosque

y turbal, tanto en laderas de exposición N como S, se determinó la

existencia de una riqueza específica similar que conforma aproximada^

mente el 50% de cada una de las muestras. Algunos parámetros calcu

lados reflejan una elevada concordancia entre las muestras del sector

sur, sean estas de bosque o de turbal y asi se consideren las afini

dades por presencia, ausencia o frecuencia. •

3.- Los índices de overlap, diversidad y uniformidad reflejan, no sólo la

riqueza específica de las comunidades estudiadas, sino también su gra

do de complejidad y estabilidad y su relativa uniformidad, pero reve

lan al mismo tiempo las claras diferencias existentes entre los mués

treos provenientes de una u otra formación vegetal y la importancia

de la orientación geográfica de los sustratos muestreados. Así se re

velan como más complejas las comunidades de turbal tanto por el núme

ro de las especies que la conforman como por la densidad de captura,

constancia y dominancia de las mismas. Por otra parte, la afinidad

(cualquiera sea el índice usado) indica la mayor relación entre los

muéstreos provenientes de las laderas con la misma exposición, inde

pendientemente de la formación vegetal que allí se desarrolle. La

uniformidad en cambio, es más manifiesta entre los insectos provenien

tes de la misma asociación vegetal, pero los valores son en realidad

bastante homogéneos para todas las situaciones, lo que reseña la reía

tiva equitatividad de las frecuencias de las especies.

Se estima, sin embargo, que los resultados obtenidos son po

co concluyentes aún puesto que el período de muestreo fue muy reduci

do y además a fines del verano, cuando el período óptimo de colecta de

adultos debe corresponder al mes de enero.
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Los datos proporcionados por la colecta manual y por trampa

Malaise no son analizados cuantitativamente puesto que se entregan a

modo de colecta complementaria, lo que permitió la adición de 36 nue

vas familias y un número aún no precisado de especies a esta prospe£

ción preliminar de la entomofauna del Archipiélago Cabo de Hornos.
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RECONOCIMIENTO FITOPLANCTONICO EN BAHÍA SCOURFIELD Y

SENO ALBERT (ARCHIPIÉLAGO CABO DE HORNOS) ENTRE EL

16 DE FEBRERO - 3 DE MARZO DE 1980.

Georgina Lembeye V.

INTRODUCCIÓN

Los estudios de fitoplancton realizados por la Sec

ción de Biología Marina se originaron, en un comienzo, por el

interés académico de efectuar aportes al escaso conocimiento

que de su estructura y abundancia se tenía, en los canales pa

tagónicos y en el estrecho de Magallanes.

Es así que en 1971 se realiza un reconocimiento al

área de Puerto Edén, ocasión en que se analiza la composición

específica del fitoplancton de red (Guzmán y Campodonico, 1972).

Posteriormente, a partir de 1972, debido a la apari

ción de una marea roja tóxica detectada en Bahía Bell (isla Cía

rence) , estos estudios se orientaron al conocimiento de este fe

nómeno. En esa ocasión se elaboró un proyecto destinado al cono

cimiento cuali y cuantitativo del plancton y de sus interrelacio-

nes con algunas variables abióticas, el que se llevó a cabo a

través de un muestreo mensual realizado durante 1975 y que com

prendió el sector central del estrecho de Magallanes y bahías ad

yacentes, llegando a ser, en consecuencia, ésta el área más estu

diada desde el punto de vista del fitoplancton. En Campodonico

et al. (1975) y Lembeye e_t al. (1975) se analiza el fitoplancton

asociado a fenómenos de Marea Roja.

3E Instituto de la Patagonia, Departamento de Hidrobiología, Sec_
ción Biología Marina.
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En 1976 se tuvo oportunidad de incluir una nueva área

en el estudio del fitoplancton, realizando en abril de ese año,

un muestreo en el sector oriental del estrecho (Lembeye et al. ,

1978).

La expedición al archipiélago Cabo de Hornos permitió

ampliar la cobertura geográfica e incluir nuevas áreas al conocí

miento del fitoplancton. Dado el carácter multidisciplinario de

esta expedición y a la corta permanencia en el área (10 de febre

ro al 4- de marzo) se programó efectuar un muestreo prospectivo

que cubriera el máximo de bahías y caletas de las islas del archi

piélago. Cabe señalar sin embargo, que por problemas mecánicos

de la embarcación, el desplazamiento en el área se restringió al

mínimo, de modo que el muestreo quedó limitado a los sectores ad

yacentes a los campamentos, vale decir a bahía Scourfield y Surgi

dero Romanche.

En el presente estudio se entrega sólo una parte de la

información obtenida durante esta expedición. Se da a conocer la

composición específica del fitoplancton y se hace un análisis com

parativo, basado en su estructura y abundancia, en las estaciones

localizadas en bahía Scourfield y Seno Albert.

MATERIAL Y MÉTODOS

El reconocimiento fitoplanctónico al Archipiélago Cabo

de Hornos se realizó entre el 26 de febrero y el 3 de marzo de

1980, a bordo de la M/N "Al-ade" . Se muestrearon un total de 14

estaciones cuya ubicación se indica en la figura 1. En la tabla

I se señalan las localidades, fechas y profundidades de muestreo

de las estaciones que son analizadas en el presente informe.

3TITUTO DE LA PATAGDNIA
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Tabla I.- Localidades, fechas y profundidades muestreadas

entre el 16 de febrero y 3 de marzo.

Profundidad

Estación Fecha
muestreada

(m)

1 Caleta Linetur 552441 i0"S 67217' 55"W 16/2 Sup. 5-10-20-30

2 C. Lientur 55244» 22"S 67217 '32"W 16/2 Sup.5-10-20-30

3 C.Lientur 55244145113 67217' 10"W 16/2 Sup 5-10-20-30

4 C. Lientur 550441 5o»s 67216' 30"W 16/2 Sup 5-10-20-30

5 Bahía Alsina z 55^38 '10MS 67220' 15"W 19/2

6 Surgidero Romanchez55237*05nS 67232W'W 20/2

7 Seno Albert (entr. ) 55238,05"S 67230 '07"W 3/3 Sup 5-10-20-30

8 S. Albert 55239* 05"S 67229 *05"W 3/3 Sup 5-10-20-30

9 S. Albert 55239 '20"S 67226* 13"W 3/3 Sup 5-10-20-30

10 S. Albert 55239 •45»S 67229* 05"W 3/3 Sup 5-10-20

11 S. Albert (C.Lobe
ros) 55240» 12"S 67228 *55"W 3/3 Sup 5-10-20

12 S. Albert (C.Antu
ca) 55245» 45"S 67224» 31 "W 3/3 Sup 5-10-20-30

13 Surgidero Hyde z 55246» 30"S 67228» 27"W 21/2

14 Canal Bravo z 55245* 47"S 67215'02»W 25/2

z Se analizó sólo las muestras de red.

Cabe mencionar que el número con que se individualizan

las estaciones corresponde al asignado en el momento de efectuar

se el muestreo. Por ello, y aún cuando no se analizan todas las

estaciones, se mantiene esta enumeración a fin de evitar confusio

nes en estudios posteriores en que se incluyan la totalidad de las

estaciones.

En cada estación se determinó la transparencia del agua

mediante un disco Secchi y su profundidad utilizando un escandallo,
a fin de determinar el número de niveles a muestrear. En cada es

tación se colectaron muestras de fitoplancton para el análisis cua

litativo, mediante el arrastre vertical de red. Se uso una red

con abertura de malla de 65 micrones. En las mismas estaciones y

a los niveles ya señalados se colectaron, mediante una botella Nan

PUNTA ARENAS, MAGALLANES. CHILE
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sen, muestras de agua para el análisis cuantitativo del fitoplanc

ton y la determinación de la salinidad. Simultáneamente, utili

zando un termómetro de inversión, se registró la temperatura del

agua de mar a esos mismos niveles.

El análisis cualitativo del fitoplancton se realizó

considerando la totalidad de las muestras de red colectadas duran

te esta expedición (en las 14 estaciones) y se utilizó un micros

copio fotónico Cari Zeiss Jena y un aumento de 500X. Para la iden

tificación de las diatomeas se oxidó una parte de cada muestra de

acuerdo a la técnica descrita por Hasle y Fryxell (1970)»

El análisis cualitativo se realizó en base al contare

de 48 muestras que corresponden a las colectadas en las estacio

nes de bahía Scourfield (estaciones 1,2,3 y 4) y en Seno Albert

y cercanas a él (estaciones 7,8,9,10,11 y 12) (Fig. 1) y a las

profundidades señaladas en la tabla I. El conta.e se realizó se_

gún el método Utermohl y utilizando cubetas de 10 mi. Se usó un

microscopio de Inversión Karl Eaps y un aumento de 80X y 160X.

Los valores de densidad se expresan en número de células/10 mi.

La salinidad del agua de mar se determinó con un Sali

nómetro de Inducción modelo 60 1-MIII, Auto-Lab. Los valores de

densidad del agua de mar (sigma-t) se obtuvieron de la Tabla de

Knudsen (1962).

En el análisis comparativo de las muestras de fitoplanc

ton se utilizaron los índices de sobreposición de Morisita (Marga-

lef
, 1977) y el de similitud de Motyka (Mueller-Dombois y Ellen-

berg, 1974). Morisita se realizó en base a un programa proporcio

nado por la Universidad Austral de Chile, que se ejecutó en un Mi

nicomputador Commodore. La reducción de las respectivas matrices

se realizó en base al método de "

pares promedio
"
(Sokal y Sneath,

1963). Los coeficientes se expresan en porcentaje.

ISTITUTD DE LA PATAGONIA
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RESULTADO Y DISCUSIÓN

Análisis cualitativo del fitoplancton.

El resultado del análisis en conjunto de las muestras

de red y de botellas, correspondientes a la totalidad de las es

taciones y niveles muestreados, se presenta en la tabla II.

Tabla II.- Composición específica del fitoplancton, en todas

las estaciones muestreadas.

Diatomeas : Asterionella japónica, Chaetoceros convolutus, C. de_
bilis, C. decipiens, Chaetoceros spp. (2 especies),""
Cocconeis costata, Diploneis sp., Eucampia sp., Fragi
lária virescens var. mesolepta, Fragilaria sp., Gram

matophora marina, G. undulata, Leptocylindrus dani-~"

cus, L. minimus, Licmophora sp., Havicula pigmaea,
N. spectabilis, Navícula spp. (3 especies), Nitzschia
delicatissima, N. longissima, N. pseudoseriata, Para-
lía sulcata, Pleurosigma sp., Rhabdonema minutum,
Rhizosolenia setigera, Synedra tabulata, Synedra spp.

(3 especies), Striatella sp., Surirella sp., Thalassio

sira sp.

Dinoflagelados : Ceratium furca, C. fusus, C. lineatum, C. penta-

gonum, Dinophysis sp., Diplopeltopsis spp. (2
especies), Glenodinium sp. (?), Heterocapsa tri

quetra, Oxytoxum sp., Protoperidinium spp. (4
"

especies).

Silicoflagelados : Dictyocha speculum.

Se reconocieron un total de 50 especies, de las cuales

35 pertenecen a las diatomeas, 14 a los dinoflagelados y 1 a los

silicoflagelados. La totalidad de las especies mencionadas son

constituyentes normales del plancton y han sido citadas en diver

sos estudios realizados tanto en el Estrecho como en los canales

patagónicos y fueguinos (Guzmán y Campodonico, 1972; Campodonico

et. al., 1975; Lembeye et. al., 1975 y Lembeye, 1981).

El alto número de especies pertenecientes a las diato

meas y su predominio sobre los dinoflagelados, es también una si

tuación que normalmente se ha presentado en el fitoplancton de Ma

gallanes. Ya Guzmán y Campodonico (op. cit.) lo mencionan al ana

lizar el fitoplancton de Puerto Edén. Posteriormente Lembeye et.

al. (1978) ratifican esta característica y señalan que esta sitúa

5T1TUTO DE LA PATAGONIA



y

jgTlTUTO DE LA PATAGONIA

PUNTA ARENAS, MAGALLANES, CHILE

:^y CASILLA 102-D

6/

ción de predominio de las diatomeas, es una condición que habi-

tualmente se ha observado en diversas muestras procedentes de

distintas áreas de la región.

No obstante, cabe señalar que una situación de excep

ción se ha detectado recientemente al estudiar el fitoplancton

de Ultima Esperanza con motivo de la aparición del Veneno Paralí

tico de los Mariscos. En efecto en esta ocasión se pudo consta

tar que los dinoflagelados , si bien no predominaban, integraban

el 45% de las especies componentes del fitoplancton, lo que cons

tituye el más alto porcentaje detectado en muestras colectadas

en la región (Lembeye, op. cit.).

La importancia de efectuar un detallado análisis cua

litativo del fitoplancton, radicó principalmente, en la necesi

dad de efectuar un chequeo de las especies que potencialmente

pueden causar fenómenos de marea roja tóxica. Los dinoflagela-

dos identificados durante este reconocimiento, además de contri

buir escasamente en la composición específica del fitoplancton,

corresponde a especies que no ocasionan estos fenómenos. Sin em

bargo, cabe dejar constancia que si bien el muestreo se efectuó

en un período aún propicio para el desarrollo de poblaciones de

dinoflagelados, lo restringido del muestreo tanto en el espacio

como en el tiempo, no permiten ser más concluyentes al respecto.

Bahía Scourfield.

(Estaciones 1 a 4, Fig. 1).

Un análisis conjunto de todas las muestras colectadas

en bahía Scourfield, demostró la existencia de 27 especies, 5 de

las cuales corresponden a los dinoflagelados y las 22 restantes

a las diatomeas (Tabla V).

Sin embargo, el número de especies fue de 17, 16, 14 y

11 en las estaciones 1, 2, 3 y 4 respectivamente. Un análisis

más acabado de la composición del fitoplancton y de las especies

más importantes numéricamente, se hará al analizarlas en base a

su densidad.

Los valores de la densidad total del fitoplancton en

cada uno de los niveles de las estaciones de bahía Scourfield se

ii_t
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presentan en la tabla III. En esta tabla se incluyen además los

valores de abundancia de Rhizosolenia setisera.

Tabla III.- Densidad total (número de células/10 mi) y (% R. se-

tigera) en las estaciones de B. Scourfield (16 de~"Fe

brero;.

Prof. Estaciones N2s.

(m) 1 2 3 4

Sup. 111 (59.5) 70 (50,0) 139 (71,9) 197 (88,8)

5 48 (50,0) 137 (69,3) 120 (80,0) 221 (92,8)

10 71 (78,9) 121 (86,0) 67 (91,0) 215 (93,0)

20 73 (91,8) 106 (88,7) 64 (89,1) 130 (97,7)

30 55 (69,1) 83 (88,0) 52 (84,6) 57 (87,7)

Los valores extremos de la densidad fueron de 52 y

221 células/10 mi a los 30 y 5 m de profundidad de las estacio

nes 3 y 4, respectivamente. A pesar de que no se observa una

marcada gradiente de la densidad, los valores más bajos se regís

traron, por lo general, en las muestras colectadas a 30 m de pro

fundidad.

Los altos valores porcentuales de Rhizosolenia setige-

ra indicados en esta misma tabla, señalan que las fluctuaciones

en la densidad total están definidas por la abundancia de esta

especie. R. setigera contribuye con un 50 - 97% de la densidad

total.

A pesar de las diferencias en la abundancia apreciada

en las distintas profundidades de una misma estación, existe una

alta afinidad de las muestras entre sí. En efecto, así lo demue_s
tran los altos valores de afinidad obtenidos al comparar, según

el índice de sobreposición de Morisita, los distintos niveles

muestreados de una misma estación (Tabla IV) .

PUNTA ARENAS. MAGALLANES. CHILE

CASILLA 102-D



y

STITUTO DE LA PATAGONIA

PUNTA ARENAS, MAGALLANES, CHILE

CASILLA 102-D

8/

Tabla IV.- Afinidad entre las muestras de los distintos ni

veles de profundidad para cada estación de Bahía

Scourfield, según el Índice de sobreposición de

Morisita.

Estación 1

99,5
98,4
94,3
76,7

100,0
99,9
99,5
98,8

Sup.

Sup.

Sup.

Estación 2

10 30 =

10-20-30 «

Sup. 10-20-30 *

Sup. 5-10-20-30 m

Estación 3

20-30 =

10-20-30 =

5-10-20-30 =

5-10-20-30 =

Estación 4

100,0
99,8
96,2
88,9

20-30 -

10-20-30 m

Sup. 5 ■

Sup. 5-10-20-30 m

5-10

5-10 -50 =

5-10 -30 =

5-10-20-30 =

100,0
100,0
99,9
99,6

Dado el alto grado de sobreposición, se han refundido

las muestras sumando los valores parciales obtenidos en cada pro

fundidad. En la tabla V, se presenta los totales por especie en

cada una de las estaciones de B. Scourfield.

Las especies más importantes numéricamente son : Rhizo

solenia setisera, Thalassiosira sp., Nitzschia delicatissima, Ni

tzschia longissima, Fragilaria virescens y Nitzschia pseudoseri ar

ta. De los especies restantes, la mayoría tiene baja incidencia

numérica lo que hace pensar en una presencia más bien aleatoria.
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Tabla V.- Número total de ejemplares por especies contabili

zados en las muestras de las estaciones de Bahía
Scourfield (16 de febrero).

Especies. 1

Estaciones N2.

2 3 4

C. costata 1 0 1 0

Chaetoceros sp. 8

Diploneis sp. 1

Eucampia sp. 2

F. virescens var. 18 36 7
G. marina 1

L. danicus 8 8

L. minimus 4 2

N. pygmaea 1

Navícula spp. 7
N. delicatissima 21 13 20 12

N. longissíma 15 10 5 7
N. pseudoseriata 7 7 7 6

Paralia sulcata 6

Pleurosigma sp. 1

R. minutum 5 2

R. setigera 247 401 358 757
Striatella sp. 3 1

S . tabulata 2 1

Synedra sp. 1 1

Synedra sp0 2 7
Thalassiosira sp. 25 25 24 14

C. furca 1 4 2

C . lineatum 2 3

Diplopeltopsis sp. 1

Protoperidinium sp. 6 2 1 1

Protoperidinium sp. 2 1

La aplicación de los índices de Morisita y Motyka a los

datos presentados en la tabla V, demuestran que a pesar de las di

ferencias en la densidad y en el número de especies registradas pa

ra cada estación, el fitoplancton de bahía Scourfield correspondía

ría a una sola comunidad (Fig. 2) • En efecto así lo demuestran

las afinidades por sobre el 96% que se obtiene al comparar las 4

estaciones, según Morisita.

Motyka (Fig. 2-B) , por otra parte, aún cuando segrega

la estación 4, sólo está reflejando la mayor densidad de R. seti

gera en esta estación. Sin embargo, esta estación presenta una
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similitud superior al 50% con el resto, por lo que se puede con

siderar integrante de un mismo grupo.

Temperatura y Salinidad:

Los valores de Ifcemperatura y salinidad del agua regis

trado en las estaciones de bahía Scourfield se presentan en la

figura 3 y en la tabla VI, donde se señalan además los valores de

densidad del agua (sigma-t).

Tabla VI.- Temperatura (20), Salinidad (9áo) y Densidad de agua

(sigma-t) en las estaciones de Bahía Scourfield (16
de febrero).

Estaciones

T^C S'qóo Sigma-t T2C So/Qo Sigma-t

Sup. 9,6 32,6 25,17
5 9,6 32,6 25,17
10 9,6 32,6 25,17
20 9,6 32,6 25,17
30 9,6 32,6 25,17

9,8
9,6
9,6
9,5
9,5

32,6
32,7
32,7
32,7
32,7

25,14
25,24
25,24
25,26
25,26

Tac Sp/oo Sigma-t T2C

4

So/60 Sigma-t

Sup. 9,7 32,7 25,23
5 9,6 32,7 25,24
10 9,6 32,7 25,24
20 9,6 32,7 25,24
30 9,6 32,9 25,40

10,0
9,7
9,6
9,6
9,6

32,7
32,7
32,8
32,7
32,7

25,18
25,23
25,33
25,24
25,24

Las temperaturas fluctuaron entre 9,5 y 10,0 ac, exis

tiendo una notable homotermia en la columna de agua a partir de

los 5 m de profundidad. Sólo en el nivel superficial se detecta

una temperatura levemente mayor.

Los valores de la salinidad del agua de mar variaron

entre 32,6 - 32,9 o/oo, lo que demuestra, por otra parte, una evi

dente homogeneidad en la columna de agua y también de las estacio

nes entre si.
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La poca variación de los valores de densidad del agua

(sigma-t) (Tabla VI) en los distintos niveles y de las estacio

nes entre si, evidencian la existencia de una sola masa de agua

de iguales características térmicas y halinas, en Bahía Scourfield

Seno Albert.

(Estaciones 7 a 12) (3 de marzo).

A pesar de que la estación 7 no se ubica extrictamen-

te en el Seno Albert, queda incluida dentro del grupo de estacio

nes muestradas en esta área por estar próxima a la entrada del

seno y por formar parte del muestreo realizado el día 3 de mar

zo.

La composición del fitoplancton de Seno Albert, obte

nido del análisis de las muestras de las estaciones 7 a 12 se

presenta en la tabla IX. En estas muestras se detectaron 25 es

pecies, 6 de las cuales pertenecen a loe dinoflagelados y las 19

restantes a las diatomeas. Sin embargo, el total de especies de_
tectadas en cada estación fue muy inferior. En la misma tabla

se puede apreciar que el número de especies, por estaciones, va

rió entre 10 y 18.

Los valores de la densidad en cada uno de los niveles

de estas estaciones se presentan en la tabla VII, donde además se

señalan los porcentajes de abundancia de R. setigera, por ser la

especie que predomina en la mayoría de las muestras.

(% de R.

setigera) en las estaciones de Seno Albert (3 de mar

Tabla VII.- Densidad total (número de células/10 mi) y
setigera) en las estaciones de Seno Alberi

zo).

8

Estaciones N2.

9 10 11

1 Fragilaria spp. 67,6%
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La densidad del fitoplancton varió entre 45 - 1.791

células/10 mi en superficie y a los 10 m de profundidad de las

estaciones 12 y 8, respectivamente. De acuerdo a las densidades

totales existen dos grupos de estaciones. Las estaciones ubica

das en la entrada y parte media de Seno Albert (7, 8 y 9) donde

se registran densidades entre 511 - 1.791 células/10 mi; y las

estaciones más costeras y cercanas a fondo de caletas (10 y 11

en C. Loberos y 12 en C Antuca) en densidades entre 45 - 364

células/10 mi. No se incluye en esta generalización, la muestra

obtenida a los 5 m de profundidad en la estación 10, donde predjo

mina el género Fragilaria con altos valores de densidad (855 cé

lulas/10 mi), aumentando notablemente los valores de densidad to

tal en este nivel.

R. setigera es la especie predominante en la mayoría

de las estaciones, a excepción de la muestra recién mencionada

y de la tomada en superficie de la estación 11. En el resto, al

canza valores que sobrepasa el 50% de la densidad total de cada

muestra.

La aplicación de Morisita a los datos obtenidos en las

distintas profundidades de muestreo de cada estación, demostró

una alta afinidad entre las muestras de todas las estaciones, a

excepción de la estación 10 (Tabla VIII).

Tabla VIII.- Afinidad entre las muestras de los distintos nive

les de cada estación de Seno Albert, según el indi.

ce de sobreposición de Morisita.

Estación 7"
-10-20 = W7T

Sup- -30 = 99,6
Sup-5 -30 = 92,2
Sup-5-10-20-30 » 98,6

Estación 8

"5=
j-staciOn 9

tíup-5"_53 = 99,8 Sup-5 ^99,<
Sup-5 20 - 99,6 -10-20 =99,1

10- 30 = 99,5 Sup-5-10-20 =98,
Sup-5-10-20-30 = 97,9 Sup-5-10-20-30=92,¡

Estación 10

10-20-

Sup- 10-20

Sup-5-10-20

Estación 11

97,5 5-10 = 98,7
95,8 5-10-20 = 98,3
22,3 Sup-5-10-20 = 81,9

Estación 12

5-10 =99,'
-20-30=98,'

Sup-5-10-20-30=89, i
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Según se observa en la tabla VIII el bajo valor de so

breposición de la muestra colectada a los 5 m de profundidad de

la estación 10, con respecto al resto de las muestras de esta es_

ción, es reflejo de la diferente estructura fitoplanctónica, oca

sionada por la presencia del género Fragilaria en este nivel.

Sin embargo, a pesar de esta excepción, y consideran

do la alta afinidad en el resto de las muestras de la estación

se integraron los valores obtenidos a las distintas profundida

des. Y a fin de hacer comparable los totales en cada estación,

se decartaron las muestras obtenidas a los 30 m de profundidad

en las estaciones 7, 8, 9 y 12.

En la tabla IX se presenta el total de ejemplares con

tabilizados en cada estación.

Tabla IX.- Número total de ejemplares por especies contabiliza

dos (entre sup. y 20 m) en las muestras de las esta

ciones de Seno Albert (3 de marzo).

-n ____."_. Estaciones N2s.
Especies

7 8 9 10 11 12

C. convolutus 3
C. debilis 260 460 287 102 43 69
C. decipiens 411 271 22 11 4

Chaetoceros spp. 6 267 149 31 56 26

Eucampia 21 16 12 2

F. virescens var. 28 753
Fragilaria sp. 102

G. marina 2 2

L. danicus 60 30 44 12 4

L. mi nimus 12 2 4

Licmophora sp 5 64 1

Navícula sp. 2 1

N. delicatissima 119 360 385 132 59 84

N. longissima 34 43 46 25 3 10

No pseudoseriata 6 19 15 2 13

Pleurosigma sp. 2 2 1

R. setigera 2.688 4.136 3.780 625 379 371

Synedra sp. 16 11

Thalassiosira sp. 297 399 250 137 66 46

C • furca 1 6 2

C. lineatum 2 5 10

C. pentagonum 2 1

Glenodinium sp. 16 12

Protoperidinium sp. 6 3 5 3 2 3

Protoperidinium sp. 3
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Considerando todas las estaciones, las especies más

importantes numéricamente, además de R. setigera, son: Chaetoce

ros debilis, Chaetoceros decipiens, Nitzschia delicatissima y

Thalassiosira sp. En la estación 10, Fragilaria virescens y

Fragilaria sp. son las predominantes y están secundadas por R.

setigera. Entre los dinoflagelados , Glenodinium sp. (?) es la

única especie que destaca aún cuando no supera las 11 células/10

mi (estación 8)o

Un análisis comparativo de las estaciones entre si,

realizado en base a los índices de Morisita y Motyka se presenta

en la Fig. 4. Morisita permite agrupar las estaciones 7, 8, 9,

11 y 12 con un valor de similitud superior al 95%, lo que estaría

constituyendo un grupo, vale decir, todas estas estaciones repre

sentarían una misma comunidad fitoplanctónica. La estación 10 pre

senta una afinidad del 77,2% con este grupo. El análisis de la

composición específica del fitoplancton (Tabla IX) , y de los va

lores de abundancia por especie, permite explicar que la segrega

ción de esta estación obedece exclusivamente a la existencia de

un "manchón" de diatomeas del género Fragilaria localizado a los

5 m de profundidad.

Motyka, por otra parte, diferencia dos grupos de esta

ciones: las estaciones 7, 8 y 9 con una similitud de un 76% y las

estaciones 10, 11 y 12 con un 63,7% (Fig. 4-A). Este índice con

sidera los valores de abundancia de cada especie sobreestimando

su influencia, consecuencia de ello, es la segregación de las es

taciones en que se registran las densidades más altas.

Temperatura y Salinidad:

Los valores de temperatura y salinidad del agua de mar

registrado en las estaciones de Seno Albert se presentan en la fi

gura 5 y en la tabla X donde además se incluyen los valores de den

sidad del agua (sigma-t).

5TITUTO DE LA PATAGONIA
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Tabla X.- Temperatura (20), Salinidad (o/oo) y Densidad

del agua (sigma-t) en las estaciones de Seno

Albert (3 de marzo).

Estaciones

7 8 9

T2C Soyóo Sigma-t T20 Sqdo Sigma-t T2C So/» Sigma-t

Sup.
5
10

20

30

9,4
9,5
9,5
9,5
9,5

32,6 25,21
32,6 25,19
32,6 25,19
32,6 25,19
32,8 25,34

10

9,8
9,6
9,4
9,3
9,5

32,6 25,14
32,5 25,09
32,6 25,21
32,5 25,15
52,7 25,26

11

9,6
9,5
9,4
9,4
9,5

32,5 25,09
32,6 25,19
32,5 25,12
32,8 25,34
32,7 25,26

12

T2C Sqóo Sigma-t T2C Sqóo Sigma-t T2C Sqoo Sigma-t

Sup.
5
10

20

30

9,6
9,5

9,6

32,6 25,17
32,8 25,34
32,7 25,27
33,0 25,48

9,6
9,6
9,6
9,6

32,7 25,24
32,8 25,33
32,7 25,24
32,7 25,24

10,0
9,7
9,7

32,1 24,71
32,5 24,92
52,7 25,25

52^7 25,24

Las temperaturas registradas variaron entre 9,4 - 10,0

2C. Las leves diferencias térmicas registradas en los distintos

niveles parecen corresponder más bien a errores en la lectura que

a diferencias reales. Sólo en la estación 12, se evidencia una

suave gradiente térmica.

Los valores en salinidad del agua variaron entre 32,1-

55,0o6o.Las mayores diferencias halinas se aprecian en la, estación

12; en el resto, se observa una relativa homogeneidad.

Los valores de la densidad del agua (sigma-t) demues

tran una leve gradiente en la estación 12 que estaría originando

una ligera estabilidad en la columna. Contrariamente en el resto

de las estaciones, si bien no reflejan una clara homogeneidad, las

diferencias son tan leves que tampoco permiten demostrar estabili

dad en la columna de agua.

Por otra parte, las diferencias termohalinas entre las

estaciones también son mínimas, por lo cual se puede considerar

que en todo el seno Albert existiría una masa de agua de iguales

características. La estación 12 localizada en Caleta Antuca, al
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final del seno (Fig. 1) corresponde a un sector notablemente más

protegido que el resto. Esta distinta condición geográfica esta

ría incidiendo en la determinación de una masa de agua levemente

estratificada.

Un análisis comparativo entre el grupo de estaciones

de Bahía Scourfield y las de Seno Albert, en base a los valores

entregados en las tablas III y VII, permiten apreciar que la ma

yor parte de las especies son comunes a ambas áreas. El género
Chaetoceros con sus especies C. debilis y 0. decipiens. el gene
ro Fragilaria y Glenodimium S£. son los principales componentes

que por su presencia y abundancia, en Seno Albert, están diferen

ciando el fitoplancton de ambas áreas.

El segundo factor que acentúa estas diferencias es la

mayor abundancia numérica que adquiere el fitoplancton de la en

trada y parte media de Seno Albert (estaciones 7, 8 y 9) como con

secuencia de la alta densidad de R. setigera.

La aplicación del índice de Morisita (Fig. 6-A) a es

tos datos permite, no obstante considerar que la comunidad fito-

planctónica es la misma en ambas áreas, a pesar de la segregación
de la estación 10 como consecuencia de la presencia y predominio
del género Fragilaria.

Motyka (Fig. 6-B), por otra parte, ratifica la existen

cia de un plancton similar, en ambas áreas, al integrar en un mis

mo grupo estaciones de bahía Scourfield con otras de Seno Albert7
aún cuando separa aquellas con mayor densidad (estaciones 7 8 y

9).

La existencia, en una misma área, de centros de alta

densidad numérica adyacentes a otros de menos densidad, como se

puede apreciar al comparar la abundancia de la R. setigera en las

estaciones de Seno Albert, está demostrando una vez más la distri
bución en "manchones" del fitoplancton.
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Una situación semejante, se apreció en el sector orien

tal del Estrecho en abril de 1976, ocasión en que precisamente se

detectó altas concentraciones de R. setigera (1.000-1.400 célu

las/10 mi) en un área en que, en general, la densidad de esta es_

pecie no sobrepasaba de las 100 células/10 mi (Lembeye et. al. ,

1978).

RESUMEN Y CONCLUSIONES

1.- Se presentan los resultados del análisis cualitativo de las

muestras de red y botellas de las 14 estaciones muestreadas. Y

el análisis cuantitativo de las muestras de botellas colectadas

en las estaciones de bahía Scourfield y seno Albert, colectadas

entre el 16 de febrero y el 3 de marzo de 1980.

2.- Se identificaron en total 35 diatomeas, 14 dinoflagelados y

un silicoflagelado. No se detectaron especies de dinoflagelados

asociadas a fenómenos de marea roja tóxica.

3.- Las especies más importantes numéricamente son las diatomeas

Rhizosolenia setigera, Thalassiosira sp., Chaetoceros debilis,

Chaetoceros decipiens, Nitzschia delicatissima y Nitzschia longi-

ssima. Los dinoflagelados presentaron escasa representatividad

numérica.

4.- La densidad del fitoplancton de las muestras colectadas tanto

en bahía Scourfield como en seno Albert, fluctuaron entre 45 -

1.791 células/10 mi. R. setigera fue la especie dominante en la

mayoría de las estaciones y sus máximas concentraciones se regís

traron en las estaciones de la entrada y parte media de seno Al

bert (estaciones 7, 8 y 9)«

5.- La aplicación de los índices de sobreposición de Morisita y

de similitud de Motyka, en la totalidad de las muestras, permitió

constatar la existencia de una misma comunidad fitoplanctónica en

las dos áreas muestreadas.

6.- Las temperaturas y salinidades registradas en bahía Scourfield

y seno Albert fluctuaron entre 9,4 - 10,0^0 y 31,2 - 33,0 0/00,

respectivamente. A pesar de corresponder a registros obtenidos

PUNTA ARENAS, MAGALLANES, CHILE
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con 15 días de diferencia, no presentan grandes diferencias en

tre sí. En ambas localidades se define una masa de agua homogé

nea en cuanto a la temperatura y salinidad.
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ESQUEMA DS ZONACIÓN EN UNA PLAYA DE BLOQUES Y

CANTOS (CALETA LIENTUR, BAHÍA SCOURFIELD) DE

ISLA WOLLASTON.

Leonardo Guzmán y Carlos Rios

INTRODUCCIÓN

Durante las dos últimas décadas se ha intensificado no

toriamente el estudio de comunidades intermareales tendientes a

conocer los procesos dinámicos que regulan tanto su estructura co

mo su funcionalidad. Su importancia se realza desde el momento

en que los procesos que en ellas ocurren han demostrado ser pro

yéctateles hacia otras comunidades (e.g.: de "bosques, sublitora-

les, etc.) cuyo conocimiento de por si es más complicado por la

accesibilidad de las mismas o bien porque los procesos ocurren a

una escala temporal que inhibe el desarrollo de estudios o por

lo menos los dificulta en gran medida.

El grado de conocimiento que existe sobre las comuni

dades intermareales de la región de Magallanes dista muchísimo de

aquel que permita abordar justamente aquellos procesos dinámicos

que son proyectables hacia otras comunidades. Por esta razón y

atendiendo a que los procesos y factores que las regulan son to

talmente desconocidos, es que en una primera etapa, se estructuró

un plan de trabajo tendiente a realizar un catastro de los ambien

tes intermareales del archipiélago del Cabo de Hornos. Dentro de

este esquema indudablemente que se incluyeron trabajos tendientes

a caracterizar estos distintos tipos de ambiente, con el fin de

individualizar aquellos fenómenos y procesos que merezcan una con

sideración especial.

z Sección Biología Marina, Departamento de Hidrobiología, Insti
tuto de la Patagonia.

~"
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Si bien son variados los estudios desarrollados en

playas rocosas y en menor grado en ambientes arenosos, no es me

nos cierto que las playas de bloques y cantos rodados, no sólo

en Chile, sino que universalmente han sido poco estudiadas.

En este trabajo se entregan antecedentes referidos a

composición específica, densidad, biomasa, diversidad y patrón

de zonación de una playa de este tipo.

MATERIAL Y MÉTODOS

El área de muestreo fue establecida en el sector ter

minal de Caleta Lientur en un ambiente de bloques y cantos (Fig.

1). El trabajo de terreno se realizó entre los días 19-22 de fe

brero de 1980.

El perfil de la playa en el área de muestreo fue deter

minado según el método de Emery (1961), espaciando las estacas ca

da un metro.

El transecto establecido tuvo un ancho de 4 m, ubicado

a partir del inicio de la vegetación terrestre hasta el nivel del

mar durante marea baja. El transecto fue dividido transversalmen

te en toda su extensión en cuadrículas de 1 m2 cada una. En cada

segmento del mismo se eligieron al azar tres de cuatro muestras

posibles, de tal manera que se obtuvo tantas muestras como el tri

pie del largo del transecto (Pig. 2). En los tres primeros metros

del transecto el muestreo tuvo un carácter cualitativo, en tanto

que en los segmentos restantes este fue cuantitativo.

El muestreo cuantitativo, considerando las caracterís

ticas físicas de la playa, se realizó trasladando rápidamente los

sedimentos a un recipiente plástico mediante una pala y manualmen

te cuando fue necesario. Los bloques y cantos de mayor tamaño que

constituyen el primer estrato de los sedimentos no fueron conside

rados, debido a que muéstreos preliminares indicaron ausencia

de organismos mayores de 1 mm. Las muestras fueron tomadas consi

PUNTA ARENAS, MAGALLANES. CHILE
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derando un cuadrante de 50 cm de lado y hasta una profundidad

de 30 cm (volumen aproximado de 0,075 m*).

Todas las muestras fueron preservadas en una mezcla

de formalina-alcohol al 5%. Finalmente en el laboratorio la in

formación proveniente de un mismo nivel fue tratada como una sola

muestra a fin de minimizar la heterogeneidad ambiental y el ses

go derivado de la modalidad de muestreo empleada.

En el laboratorio el material fue separado por espe

cies, contado y pesado, con una precisión de 0.1 g.

La información fue analizada a través de la determina

ción de los grupos recurrentes (Fager, 1957) y el análisis de

agrupación (Clifford & Stephenson, 1975)» En éste último análi

sis se utilizaron el índice de similitud de Motyka (Mueller-Dum-

bois & Ellemberg, 1974) y el índice de sobreposición de Morisita

(Margalef, 1977)° En el primer caso, la reducción de la matriz

se realizó con el método de los pares promedio (Sokal & Sneath,

1963) y en el segundo con el método de unión (Sokal & Sneath,

op. cit.) . En ambos casos, los resultados se presentaron en un

dendrograma.

Además, se utilizaron el índice de riqueza específica

de Gleason y los índices de diversidad de Menhinick y Shannon-Wie

ner (véase Guzmán, 1980). La uniformidad fue estimada según Pie-

lou (1969).

El porcentaje de cobertura de la cloroficea Urospora

penicilliformis fue estimado en un cuadrante de 100 cm^ utilizan

do un reticulado de 100 puntos distribuidos uniformemente (véase

Jones et al., 1975) sobre las proyecciones de 5 diapositivas.

En forma complementaria se colectó una muestra de las

especies de fanerógamas litorales y que se individualiza como la

muestra 0.

Todos los cálculos fueron realizados con una calculado

ra programable Hewlett-Packard 97 y con un minicomputador Commodo

re 2001.
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RESULTADOS
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Características generales del área de muestreo.

Caleta Lientur es un ambiente protegido del embate di

recto del oleaje de alta mar. El régimen de mareas es mixto,

con una amplitud en sicigias de aproximadamente 1,50 m. La caLe

ta es de origen glaciar, estando su parte terminal conformada por

una playa de bloques y cantos cuyos tamaños están comprendidos

principalmente en el rango 10-25 cm. Su longitud es de aproxima

damente 360 m. Las características estratigráficas y petrográfi

cas se señalan en Uribe (1980).

El perfil de la playa en el sector de muestreo se pre

senta en la figura 3, cuya pendiente es de 6,8: 1. La estructura

del microhabitat en éste sector se presenta esquemáticamente en

la figura 3» En este esquema se pretende resaltar la estratifica

ción que presentan los sedimentos tanto a lo largo del perfil co

mo en profundidad. Las observaciones en terreno mostraron que a

medida que se avanza hacia el subli toral, el tamaño relativo de

los bloques y cantos va disminuyendo gradualmente, situación que

es similar al considerar el tamaño de los mismos en profundidad.

La salinidad y temperatura del agua de mar fueron

11,52C y 31,94 0/00, respectivamente.

Composición especifica.

En el área de estudio, considerando tanto la informa

ción cuantitativa como cualitativa, se individualizaron un total

de 39 especies. De ellas, 8 corresponden a especies de faneróga

mas y 30 a distintos taxas animales (Tabla I).
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Además, sólo se registró la presencia de una especie

de alga, la cloroficea Urospora penicilliformis que ocupa el sus

trato ofrecido por bloques y cantos del primer estrato señalado

en la figura 3, entre los 9-15 m del perfil de la playa (Pig. 4;

Tabla II).

Tabla II.- Porcentaje de cobertura de Hpospora penicillifor

mis, valor promedio (x) y desviación estándar ( s )
y porcentaje de ocurrencia (%) en el total de las

muestras (n «■ 17)»

Nuestra 1 2 3 4 5 X s • %

% 76 48 49 71 100 68,8 21,53 35,9

La información cuantitativa para el total de las mués

tras se presenta en la tabla III. En cuanto a la dominancia nu

mérica del material estudiado, éste estuvo caracterizado por una

clara jerarquía de los crustáceos sobre los otros grupos integran

tes de las muestras (86,7 %) »
al considerarlas en conjuntos (mués

tras 5-7)» De las cuatro especies de crustáceos, los anfipodos

fueron los más importantes. El segundo grupo en importancia lo

constituyeron los moluscos con 7» 2 % y en tercer orden los tur-

belarios con 4,3 %. Los grupos restantes nemertinos, peces y po

liquetos tienen escasa representatividad en las muestras con 1,6;

0,2 y 0,03 % respectivamente.

¡TITUTO DE LA PATAGONIA
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Tabla III.- Cantidad total de individuos colectados y peso
total de los mismos en 0,75 m • Se incluye el

porcentaje de ocurrencia de cada especie en el

total de las muestras (n = 17)

Total
M, m5_

Peso

colee t*T-
"*

total
j__a«— mmo xxmo

_,_.

tado mg

Especies
Mí- Má-

nimo ximo
%

CRUSTÁCEOS

.junphipodos

Orc-.es tia scutigerula

Paramoera fissLcauda

■Decápodos
Halleare inus plana tus

■Isópodos
ExospEaeroma gigas

MOLUSCOS

Bivalvos

iiytilus 'chilensis

Gastrópodos
Laevilittorina caliginosa

i.|acella magellanica
Hace'lla mytilina.

PEPES

jiarpagifer bispinis

TÜRBELARIOS
flanari a sp 1

Planaria sp 2

Planaria sp 3

POLIQ.UETQS

roliqueto sp 1

pt-_RTIN0S
íemertino sp 2

íemertino sp 3
íemertino sp 5
íemertino sp 6

Sfemertino sp 7

30 1 16 3991,8 155,5 1950,8 29,4
2459 1 949 48997,8 13,7 18639,5 70,6

41 2 10 209,6 8,4 53,0 35,3

361 12 68 4709,3 121,7 792,7 58,8

8

45,2

4,6

2 87,7 1,5
47 3 10 5894,3 187,7
1 9,6
1 18,7
1 7,6

5,9

225 2 81 986,7 6,4 442,1 41,2
2 2693,4 5,9

11 1 3 146,6 4,8 63,2 35,3

2 3341,9 336,3 1185,4 29,4

16 1 11 41,8 0,5 27,5 17,7
91 8 56 423,3 38,7 282,1 23,5
36 1 19 289,2 5,2 142,0 41,2

5,9

86,2 11,8
2278,2 47,1

5,9
5,9
5,9

TOTAL 3334 71899,1
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La especie más abundante es el anfípodo Paramoera

fissicauda el que constituye el 73,8 % del total colectado.

La segunda y tercera especie más abundantes son el isópodo Exos-

phaeroma gigas y el gastrópodo Laevilittorina caliginosa repre

sentando el 10,8 y 6,8 % respectivamente. P. fissicauda contri

buye con el 68,1 % de la biomasa total de organismos, en tanto

que la segunda y tercera especies más importantes desde éste pun

to de vista son el Nemertino sp. 3 y el anfípodo Orchestia scuti

gerula con 8,2 y 5,6 % respectivamente. Por otro lado, P. fissi

cauda es nuevamente la especie con el porcentaje de ocurrencia en

las muestras más alto (70,6 °/o) , secundada por E. gigas (58,1 %) ,

el Nemertino sp. 3 (47,1 %) y L. caliginosa (41,2 %)

Agrupación de las muestras y especies.

Al emplear el índice de Motyka ponderando solamente

las características cualitativas de las muestras se obtuvieron

resultados distintos a aquellos que consideran además las carac

terísticas cuantitativas de las mismas.

En efecto, de acuerdo a este índice (cualitativo) y to

mando en conjunto la información, incluida la muestra 0, se segre

garon claramente 5 grupos usando como criterio selectivo afinida

des -5 25% (Fig. 5) - El grupo de mayor extensión está constituido

por las muestras 6-17, en tanto que las muestras 0; 5; 1-3 y 4,

constituyen los grupos restantes. La muestra 4 segrega claramente

debido a la ausencia de organismos, mientras que la muestra 0 no

presenta afinidad con las restantes debido a que es la única que

está constituida por fanerógamas y no presenta especies comunes

con las restantes (especies 1-8 Tabla I). Asimismo el grupo 1-3

es independiente de los restantes debido a su composición, carac

terizada por arácnidos, insectos, crustáceos y anélidos terrestres

(especies 9-20 Tabla I). La muestra 5 está caracterizada casi ex

elusivamente por el anfípodo 0. scutigerula y muestra solamente

una afinidad muy baja con el grupo más grande segregado con esta

técnica. Este último grupo (muestras 6-17) esta integrado por

dos núcleos, muestras 6-10 y 11-17. El primero de estos núcleos

esta integrado por 0. scutigerula. P. fissicauda, E. gigas, Myti-

lus chilensis, Nacella myti lina y especies no identificadas de

PUNTA ARENAS, MAGALLANES. CHILE

CASILLA 102-D
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planarias y nemertinos. El segundo de ellos (muestra 11-17)

está conformado por U. penicilliformis, P. fissicauda, Halicar-

cinus planatus , E. gigas, L. caliginosa, Nacella magellanica,

N. mytilina, Harpagifer bispinis y otras especies no identifica

das de planarias y nemertinos. Estos dos núcleos están relacio

nados a través de las muestras 9-10 y 11-12 (Fig. 5) cuya compo

sición específica es similar a la recién señalada para ambos nú

cieos.

Al emplear el mismo índice de Motyka, pero ponderando

las frecuencias numéricas, los resultados son un tanto diferentes,

aunque en general mantienen el mismo patrón señalado en la figura

5. Manteniendo el mismo criterio de segregar a un nivel ^ 25% y

considerando por razones de muestreo solamente a las muestras

5-17, se segregaron dos grandes grupos (Fig. 6). El primero está

integrado por las muestras 5-6 y constituidas casi exclusivamente

por _0. scutigerula. En cambio en el gran grupo 7-17 es posible

distinguir tres distintos núcleos. El primero de ellos integra

do por las muestras 7-9, el segundo por las muestras 10; 11; 14;

15; 16 y 17 y un tercer núcleo independiente de los recién seña

lados integrado por las mustras 12-13» La composición específi

ca de este gran grupo integrado por estos incluso es la misma a

la señaladas para el grupo 11-17 segregado desde un punto de vis

ta cualitativo.

A fin de disponer un enfoque diferente se utilizó tam

bién un índice de sobreposición (Morisita). Los resultados obte

nidos permiten separar claramente dos grupos (Fig. 7). El prime

ro integrado nuevamente por las muestras 5 y 6 y por lo tanto re

presentado casi exclusivamente por 0. scutigerula y un gran grupo

7-17, con dos núcleos, 7-9 y 10-17, ambos casi coincidentes con

los separados al utilizar el índice de Motyka desde un punto de

vista cuantitativo.

El otro criterio de análisis empleado, determinación

de grupos recurrentes, entregó resultados similares a los obteni

dos anteriormente. Al integrar grupos recurrentes sobre la base

de afinidades significativas ^ 0,50 (Fig. 8) las especies que in

tegran la muestra 0 y las que componen las muestras 1-3 se sepa

ran como dos grupos típicos dentro del área de muestreo (especies

PUNTA ARENAS. MAGALLANES. CHILE

CASILLA 102-D
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1-20, Tabla I). Entre los animales típicamente marinos, se se

gregó un sólo grupo formado por las especies 0. fissicauda, H.

plana tus, E. gigas, L. caliginosa, H. bispinis, Planaria sp 3,

Nemertino sp 3 y el alga U. penicilliformis (Fig. 9). Sólo una

especie se asoció a éste grupo recurrente, el gastrópodo N. my-

tilina. Las restantes especies encontradas en el área no mos

traron afinidades significativas y por tanto pueden ser conside_

radas accidentales en las muestras y sin importancia en la estruc

turación de los grupos recurrentes.

A fin de disponer otro enfoque de los antecedentes ob

tenidos, se utilizó el mismo criterio de análisis pero ahora es

tructurando los grupos de especies sobre la base de afinidades

^> 0,25 (Fig. 9). En éste caso, las especies que integran los

dos primeros grupos son las mismas que constituyen los aquellos

determinados con afinidades ^ 0,50. El tercer grupo de especies

en éste caso, a diferencia del determinado con una significancia

"^ 0,50, incluye además a N. mytilina y como especies asociadas

a N. magellanica y los Nemertino sp 5 y sp 7. Además se agregó
un cuarto grupo de especies constituido por M. chilensis, Plana

ria sp 2 y Nemertino sp 2 y como especies asociadas a este grupo

0. scutigerula y Planaria _sp_ 1. Este último grupo y sus especies

asociadas muestran afinidad con el tercer grupo de especies. La

segregación de estos grupos a un nivel de significancia -^-0,25

entregó resultados similares a los que se obtienen a partir del

análisis de agrupaciones según los índices de Motyka y de Morisi

ta.

Las semejanzas en los resultados obtenidos en el análi

sis de agrupaciones y determinación de grupos recurrentes, permi

tieron utilizar independientemente aquellos obtenidos con el indi

ce de Morisita, ya que se consideró más instructiva la agrupación

de las muestras a lo largo de la gradiente estudiada. A continua

ción se presentan algunos resultados referidos a las agrupaciones

mismas obtenidas con esta técnica y que van más allá de su compo

sición específica. El primer aspecto analizado fue el conocimien

to de la abundancia específica y la proporción relativa de las

distintas especies que integran los distintos grupos o núcleos.

PUNTA ARENAS. MAGALLANES, CHILE

CASILLA 102-D
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Además se consideró este aspecto sobre la base de todas las mués

tras en conjunto. Asimismo el empleo del índice de Shannon-Wie

ner permitió calcular la uniformidad a las distintas unidades s_e

leccionadas (Tabla IV).

Tabla IV.- Valores de los índices de riqueza específica (Glea
son) , diversidad según Menhinick, Shannon-Wiener y
uniformidad (J), en los distintos grupos y núcleos

segregados con el índice de sobreposición de Mori

sita (véase Fig. 8).

Gleason Menhinick

Shannon-

Wiener J

5-17 2,10 0,31 1,49 0,36

5-6 0,94 0,82 0,74 0,37

7-17 1,97 0,30 1,44 0,35

7-9 1,23 0,46 1,69 0,56

10 - 17 1,75 0,27 1,34 0,34

En la tabla se puede apreciar que de acuerdo al índi

ce de riqueza de especies (Gleason), la diversidad específica más

alta se encuentra en el núcleo integrado por las muestras 10-17,

sin tomar en consideración al conjunto de muestras cuantitativas

(5-17), que como es lógico presenta la riqueza específica más al

ta. El índice Menhinick por su parte tomó el valor más alto en

el grupo 5-6 segregado claramente de las muestras restantes, el

resto de los grupos considerados en conjunto presentan valores

similares y muy bajos.

El índice de Shannon-Wiener tomó valores relativamente

bajos, siendo el más alto aquel del núcleo integrado por las mués

tras 7-9. Este valor es un reflejo de la uniformidad que presen

ta este núcleo y que es el mayor de todos los estimados, ya que

esta característica de las agrupaciones es en general de grado

bajo, lo que refleja la sobredominancia numérica de algunas espe

cies, que es una de las características de las muestras analizadas.

La relación de dominancia numérica y de bioma-

sa en los distintos grupos o núcleos segregados es otro aspecto in
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teresante que se detalla a continuación. Este análisis se hará

considerando los mismos grupos que al aplicar los índices de di

versidad y señalados en la tabla IV. De las cuatro especies que

integran el grupo constituido por las muestras 5-6, el anfípodo

0. scutigerula domina numéricamente én forma notoria (87,5 %) ,

aunque es también característica de este grupo la pobreza en

abundancia numérica y específica. En cuanto a biomasa como es

lógico la misma especie domina claramente con un 99,3 % de la

biomasa total de este grupo. En el grupo integrado por las mues_

tras 7-17, la especie P. fissicauda es la que presenta la abundan

cia numérica más alta con un 74,3 %, seguida de otro crustáceo el

isópodo E. gigas con un 10,9 % y de las restantes especies que en

conjunto representan un 14,8 %, destacando el gastrópodo L. cali

ginosa (6,8 %)• En cuanto a biomasa en este grupo cabe destacar

nuevamente al anfípodo P. fissicauda que contribuye con un 70,6 %

de la biomasa total del grupo. En segundo término y a diferencia

de la relación de dominancia numérica, tiene importancia por su

biomasa un nemertino no identificado (sp 3) con un 8,5 %• Otras

especies que cabe citar aunque con una contribución muy baja son

el isópodo E. gigas, (6,8 %),el pez H. bispinis (4,8 %) y el gas*

tropodo N. magellanica (3,9 %)• las 12 especies restantes contri

buyen solamente con un 5,4 % del total de la biomasa estimada pa

ra este grupo.

Si bien el grupo 7-17 puede considerarse una sola uni

dad, la segregación de dos núcleos integrados por las muestras

7-9 y 10-17 dentro del mismo permiten además analizarlos por se

parado. En el primero de estos núcleos destacan numéricamente

dos especies P. fissicauda y E. gigas con un 53, 1 J 35,9 % res

pectivamente. El 11% restante está representado por 6 especies

entre las cuales cabe señalar dos especies de planarias no iden

tificadas (sp 1 y sp 2) con 5,2 y 5,5 % respectivamente. En re

lación a la biomasa la especie más importante es nuevamente P. fi

ssicauda que contribuye con 55,3 % ¿el total, seguida por las es- .

pecies E. gigas y £. scutigerula con 23,2 y 18,4 % respectivamen

te. En total, estas tres especies contribuyen con el 96,9% de la

biomasa total estimada para éste núcleo. Por su parte, en el nú

cleo formado por las muestras 10-17 domina notoriamente el anfípo

?^

PUNTA ARENAS, MAGALLANES, CHILE
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do P. fissicauda con 76,7 % del total de individuos considerados

en él. Le siguen en importancia el isópodo E. gigas y el gastro

podo L. caliginosa con 8,6 y 7,5 % respectivamente. Estas tres

especies aportan en conjunto el 92,7 % de los individuos del nú

cleo. Las especies restantes de él (11 en total) contribuyen con

sólo el 7,3 %• Con respecto a la biomasa P. fissicauda es nueva

mente la especie más importante dentro de este núcleo, contribu

yendo con el 72,4 % del total de la biomasa. Luego le siguen en

importancia con un 19,2 %, consideradas en conjunto, el gastrópodo

N. magellanica, el pez H. bispinis y un nemertino no identificado

(sp 3), con un 4,3; 5,4 y 9,5 % respectivamente. En otras pala

bras las cuatro especies señaladas contribuyen con el 91,6 % del

total de la biomasa de este núcleo.

DISCUSIÓN

Si bien son variados los estudios que se han realiza

do en comunidades intermareales, son pocas las investigaciones

que se han desarrollado en comunidades bentónicas de playas de

bloques y cantos. Esta es la primera contribución para el área

en estudio y también es el primer aporte que se realiza en Ohile

para playas de este tipo. El estudio ha permitido iniciar una

colección de referencia con las distintas especies colectadas, la

que facilitará a futuro el desarrollo de nuevas investigaciones.

Es evidente que aún subsisten problemas de identificación en de

terminados grupos (e.g. nemertinos, planarias), poniendo ello de

relevancia la primitividad del grado de conocimiento de los am

bientes intermareales de la región. Si bien es cierto que la in

formación taxonómica es posible encontrarla diseminada en la lite

ratura científica, la antigüedad de la misma y la falta de espe

cialistas en los distintos grupos en el país, ha retardado en gran

medida la evolución de estos trabajos. Con todo, se ha podido ex

traer de la información disponible ciertas consideraciones rela

cionadas con la metodología de muestreo y de análisis empleadas,
además del patrón de zonación de los organismos colectadlos a lo

largo del transecto, que son los aspectos que se discuten a con

tinuación.
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Con la modalidad de muestreo empleada se ha obviado,

en parte, la dificultad implícita en muéstreos de playas con s_e

dimentos del tamaño como los que presenta Caleta Lientur, ello

al menos a partir de la muestra 5» Las muestras 1-3 fueron to

madas de un sector, en donde las características de los sedimen

tos impidieron adoptar la misma modalidad de muestreo, y por tan

to los antecedentes sólo tienen validez desde un punto de vista

cualitativo. No obstante lo señalado, subsiste el problema de

escoger una unidad representativa que permita expresar los ante

cedentes de densidad numérica o peso húmedo. Si bien dentro de

cada nivel de muestreo el reticulado permitía escoger 3 de 4 po

sibles muestras utilizando un cuadrante de 0,25 m2 en cada caso

y hasta una profundidad de 30 cm, las características de los se

dimentos limitaron la adopción de una unidad precisa ya sea de

superficie o volumen. En este trabajo se ha adoptado la primera

de ellas, considerando que la mayor parte de los organismos colec_

tados son epibentónicos que usan los intersticios dejados por blo

ques y cantos durante las bajamares y porque además los sedimen

tos de gran tamaño impiden estimar con una precisión adecuada el

volumen de cada muestra.

Las características de la playa estudiada permitieron

colectar tanto epi como endobentos (mayor a 1 mm) • Los organis

mos típicamente epibentónicos, tales como Nacella magellanica, N.

myti lina, Laevillitorina caliginosa y Urospora penicilliformis,

fueron debidamente muestreados y la modalidad de colecta empleada

asegura una buena representatividad de estas especies. Esta si

tuación es un tanto distinta para especies vágiles del epibentos

como Orchestia scutigerula, Paramoera fissicauda y Exosphaeroma

gigas entre otras, ya que las características de los sedimentos

influyeron en alguna medida en la representatividad numérica de

ellas. Sin embargo, el ancho d.el transecto (4 m) y la conjunción

de los antecedentes obtenidos de 3 muestras procedentes de un mis

mo nivel minimizaron el sesgo introducido por este concepto. Asi

mismo la modalidad de muestreo corrige en parte la alta varianza

en torno al número medio de ejemplares derivados de la distribu

ción agregada de las poblaciones. Por tanto se puede señalar que

la información, aunque limitada en el tiempo, es representativa
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tanto a lo largo como a lo ancho de la playa.

Los distintos criterios de análisis empleados han se

ñalado con mayor o menor fuerza la segregación de grupos de mues_

tras o grupos de especies que caracterizan un determinado nivel

del área de muestreo. Al respecto cabe señalar que el criterio

sugerido por Fager (1957) para definir grupos recurrentes C^-0,50),

al menos considerando este aspecto, si bien segregó grupos de es

pecies fácilmente adscribibles a diferentes niveles del área de

muestreo, el uso de esta técnica entregó mayor claridad cuando

se definieron grupos de especies a un nivel ^ 0,25. Ello debi

do a que el cuarto grupo definido (especies 25, 31 y 34; Fig. 10)

permitió conocer con mayor precisión la afinidad de otras espe

cies y porque el tercer grupo definido con este último criterio

es prácticamente idéntico al tercer grupo recurrente consideran

do una afinidad^ 0,50 (especies 22-39, EPigs. 9-10). Por otra

parte, el criterio utilizado para definir grupos con el análisis

de agrupaciones al emplear el índice de Motyka (^ 25 %) si bien

es un tanto discutible debido al bajo valor de afinidad aceptado

como límite, la confrontación de estos resultados con los onteni

dos con los grupos recurrentes definidos según Fager (1957) y la

sobreposición medida según el índice de Morisita mostraron tal s_e

mejanza que no invalidaron el nivel de significancia adoptado con

el índice de Motyka. Cabe agregar que la separación de las mues

tras 12-13 (Fig. 6) es un reflejo de la sobreestimación de las es_

pecies dominantes en estas muestras, esta limitante ha sido seña

lada en otras ocasiones para este índice (Patterson, 1974, Jensen,

1978, entre otros). Por tanto la segregación de las muestras

12-13 es un artificio de la técnica y no corresponde a una separa

ción real de la misma debido a su composición.

Numerosos autores han intentado explicar y ordenar el

modo de ocurrencia de las especies en el sector de encuentro en

tre los sistemas terrestre
•

y marino, señalándose en general, la

presencia de un modelo característico de zonación para los organis

mos presentes en las zonas de mareas. De ellos, los más difundi

dos son los de Stephenson y Stephenson (1972), Doty (1957) y Le

wis (1964) para playas rocosas y el de Dahl (1952) para playas

arenosas. Los factores causales del patrón de zonación dependen
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fundamentalmente de las características locales y pueden ser

físicos (e.g. tolerancia a la desecación, composición de los se

dimentos, mareas) y/o biológicos (competencia interespecífica,

predación, etc.) (Connell, 1972; Paine, 1974; Dexter, 1979 en

tre otros).

Las características de los sedimentos de la playa del

sector terminal de Caleta Lientur, determinan que ésta, desde e_s

te punto de vista, quede comprendida entre las playas rocosas y

las arenosas. En un primer intento de ensamble de la información

obtenida con los distintos modelos de zonación propuestos se lle

gó a la conclusión que aquel que mejor armoniza con los anteceden

tes obtenidos es el modelo propuesto por Alveal (1970). En efec

to este autor esquematiza un modelo de zonación en playas rocosas,

basándose fundamentalmente en aspectos ficoecológicos, el que ha_s

ta ahora ha sido poco difundido. El modelo en sí, contempla la

existencia de un sistema terrestre formado por una zona terrestre

y una zona geolitoral y un sistema marino compuesto por una zona

hidrolitoral y una zona marina. Entre ambas zonas de cada sis te

ma y entre ellos este autor ubica franjas de enlace y de transi

ción, respectivamente (Fig. 10).

De acuerdo a la información obtenida en este estudio

las muestras 0-3 representan al sistema terrestre, en donde la

muestra 0 caracteriza la zona del mismo nombre, en tanto que las

muestras 1-3 corresponden a la zona geolitoral. El sistema mari

no está representado por las muestras 7-17 que tipifican solamen

te la zona hidrolitoral. Entre ambos sistemas (terrestre y mari

no) existe un grupo de muestras (4-6) que representan la franja

de transición definida por Alveal.

Entre las zonas del sistema terrestre no existe una

franja de enlace en la cual coexistan organismos típicos de cada

una de ellas. La ausencia de esta franja se debe a un notorio cam

bio en las características del sustrato, que en el caso de la zo

na terrestre está caracterizado por un suelo delgado que permita

la implantación de fanerógamas, en cambio la zona geolitoral pre

senta bloques de regular tamaño y en donde el viento y las aguas

de lluvia y escorrentia impedirían la formación de suelo que favo-
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rezca la implantación de algunas fanerógamas. Entre los inters

ticios dejados por los bloques existe una fauna caracterizada por

la presencia de arácnidos, insectos, oligoquetos e isópodos te

rrestres. Es probable que esta fauna está representada en la zo

na terrestre adyacente, la que sin embargo no fue muestreada. La

ausencia de la franja de enlace en Caleta Lientur, no se contrapo

ne con el esquema propuesto por Alveal, por cuanto este autor sugi

rió que la extensión de ella es más estrecha cuando son más marca

dos los cambios de sustrato entre ambas zonas. En el caso de Ca

leta Lientur esta situación es extrema. La ausencia de faneróga

mas a niveles más bajos como los que ocupa el geolitoral en este

informe estarían apoyando la hipótesis de que su exclusión se de

bería más bien a la carencia de un sustrato apropiado por cuanto

Apium australe, Hierochlbe redolens y Senecio smithii, típicas de

la zona terrestre de Caleta Lientur, han sido colectadas en planos

inundables durante las pleamares de sicigias (Pisano, 1972, datos

no publicados de este autor). Por otra parte, cabe destacar que

las fanerógamas presentes en la zona terrestre de Caleta Lientur,

no presentan las adaptaciones morfológicas típicas señaladas para

los vegetales que ocupan esta zona en ambientes litorales de otras

áreas (véase Alveal, 1970) o En relación a la zona geolitoral del

área estudiada también es importante destacar la ausencia de líque

nes, los que como se ha señalado por numerosos autores (véase Al

veal, 1970) son constituyentes típicos de esta zona. Existiría

por tanto una aparente contraposición entre el esquema de Alveal,

quien señala como típicos de su zona geolitoral a los liqúenes

y los resultados obtenidos en este trabajo. Sin embargo debe con

siderarse que este estudio se realizó en un ambiente de bloques y

cantos, en tanto Alveal lo hizo en sectores rocosos y por tanto si

bien las zonas propuestas por este autor están perfectamente defi

nidas en Caleta Lientur, los organismos que las tipifican no nece

sariamente deben pertenecer a los mismos grupos. Por otra parte

podría pensarse que el geolitoral del área estudiada no correspon

da exactamente a esta zona de acuerdo a Alveal, sin embargo, la

existencia de una franja de transición perfectamente definida en

tre ambos sistemas (terrestre y marino) entre las muestras 4-6,

apoyan el criterio adoptado en este informe. Con todo las carac-
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terísticas de la fauna colectada en el geolitoral de Caleta Lien

tur y la presencia de arácnidos e insectos en pleno período de

reproducción durante los días de muestreo, ratifican la prepond_e

rancia de las características aéreas sobre las acuáticas, coinci

diendo nuevamente con la definición del modelo original. Por tan

to en el área de estudio, dentro del sistema terrestre, la zona

del mismo nombre estaría limitada hacia la zona geolitoral por un

cambio brusco del sustrato, en tanto que esta última zona tendría

su límite inferior, y en consecuencia del sistema terrestre, en el

inicio de la franja de transición, cuyo comienzo está ubicado en

la muestra 4. Es decir, la zona geolitoral tiene una extensión

de 3 m con una amplitud vertical de 70 cm.

Por otra parte, la presencia de anfípodos Talídridos

en la franja subterrestre del sistema de Dahl (1952) ha sido se

ñalada como característica de ambientes templados (Dahl, op. cit.).

Sin embargo, Arnaud (1974) constató la ausencia de este grupo en

el supralitoral de las Islas Kerguelen en la región subantártica,

situación que es coincidente con lo observado en Caleta Lientur

si se considera que el supralitoral es correspondiente al sector

costero del sistema terrestre de Alveal.

El hecho de que las muestras 4-6 hayan sido asignadas

a la franja de transición, está básicamente sustentado en la defi

nición dada a esta franja por Alveal (1970). En efecto este autor

señala que entre ambos sistemas las condiciones de vida se hacen

extremadamente críticas tanto para las poblaciones acuáticas como

para las terrestres, las que sin embargo pueden adentrarse en es

ta franja que demarca una nítida separación entre ambos sistemas.

En el caso de Caleta Lientur el límite superior de esta franja es

perfectamente delimitable, como consecuencia de la ausencia de

biota mayor a 1 mm en ese nivel. La incorporación de las muestras

5-6 dentro de ella se debe exclusivamente a la pobreza específica

y numérica de los organismos presentes en estas muestras, y al

igual que en la muestra 4-, estas no presentaron organismos terre_s
tres propios del geolitoral. Por ello la presencia de 0. scutige-

rula se interpretó como un avance de la población de éste talídri-

do, que merece más bien ser catalogado como integrante de la fran

ja de transición que como formando parte de la zona hidrolitoral.
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Ello está sustentado fundamentalmente en la determinación de gru

pos recurrentes y el análisis de agrupaciones, ya que las mues

tras 5-6 segregaron claramente en un caso y en otro _0. scutige-

rula única especie integrante de estas muestras no se incorporó

a ningún grupo recurrente o de especies (véase figuras 5-9)»

La franja de transición perfectamente delimitable en el ambiente

de bloques del área estudiada, es un rasgo que también ha sido

observado en otros ambientes del archipiélago del Cabo de Hornos.

G-uiler (1953) señala que en la Isla Preycinet es perfectamente no

toria una franja denudada en playas rocosas, que corresponde per

fectamente con la franja de transición entre los sistemas terres

tre y marino de Alveal. Por otra parte Alveal (1970 y 1971) se

ñala que la amplitud vertical de esta franja en los ambientes

por el estudiados, está directamente relacionada con el grado de

exposición al oleaje. De acuerdo a los antecedentes obtenidos en

Isla Wollaston, la franja de transición tiene una extensión hori

zontal de 3 metros, con una amplitud vertical de 30 cm, lo que re

fiejaría más bien un ambiente protegido, por cuanto la estrechez

de la misma vendría a coincidir con lo señalado por este autor.

Por su parte, la zona hidrolitoral está limitada en su

región superior, por el término de la franja de transición es de

cir por la muestra 6. El límite inferior de esta zona no fue de

terminado en este trabajo. Cabe recordar que dentro del hidroli

toral (muestras 7-17) fue posible segregar dos núcleos (muestras

7-9 y 10-17), que corresponderían al hidrolitoral superior y medio

de Alveal. La comunidad hidrolitoral se caracterizó en general

por su simpleza, lo que se refleja en los índices de diversidad

empleados. Una situación similar ha sido observado en ambientes

de arenas tanto en área templadas como en tropicales (Dexter, 1973).

En el caso de Caleta Lientur esta baja diversidad es el reflejo de

una baja riqueza específica y la monopolización en número y bioma-

sa por parte de unas pocas especies. Dentro de estas destacaron

notoriamente los crustáceos P. fissicauda yE. gigas» A su vez, la

clorofícea U. penicilliformis fue la única macroalga epifítica que

integra la comunidad hidrolitoral del área. Clorofíceas de los

géneros Urospora y Ullothrix han sido señaladas como colonizadoras

primarias del sustrato en ambientes muy críticos, tanto en secto-

fí
■
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res contaminados por petróleo (Guzmán y Campodonico, 1980) como

libres de contaminación (Arnaud, 1974). En consecuencia U. peni-

cilliformis en Caleta Lientur estaría reflejando condiciones extre

madamente críticas para el desarrollo de algas superiores. Otra

especie que parece ser relevante dentro de la comunidad hidrolito

ral es Harpagifer bispinis. En efecto, esta especie ha resultado

ser altamente influyente en la estructuración de la fracción epi-

bentónica en comunidades intermareales de la antartica (Duarte y

Moreno, 1979) por lo que es factible suponer un rol importante pa

ra esta especie en el sistema de Caleta Lientur.

Finalmente cabría agregar que las dificultades implíci

tas de desarrollar estudios en ambientes de bloques y cantos, se

verían en cierta medida facilitados por la simpleza de la comuni

dad que sustentan estos ambientes. Es materia de futuros estudios

el conocer la dinamicidad del esquema de zonación determinado pa

ra el período de verano y el rol que desempeñan las distintas es

pecies integrantes de esta comunidad.
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Fig. 1.- Localidad de muestreo (a) uDicada en Caleta Lientur, Isla Uollaston.

3.5-

3.0-

2.5

,2.0

1.5 -j

1.0-

0,5

0,0
J

° ' 2 3 A 5 6 7 8 9 10 II 12 13 K 15 16 17 18 19 20 21
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muestren.
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Fig. 7.- Dendrograma mostrando las asociaciones entre las muestras según el indi-

ce de sobreposición de Morisita.
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ASPECTOS POBLACIONALES DE LA LAPA DE

MAGALLANES (NACELLA MAGELLANICA (GME
LIN) 1791) EN CALETA LIENTUR, ISLA

WOLLASTON.

Leonardo Guzmán y Carlos Ríos.
x

INTRODUCCIÓN

Sólo recientemente se ha iniciado el estudio de pobla

ciones de lapas (Nacella magellanica (Gmelin) 1791) de la región

de Magallanes. La importancia de estos estudios, radica en la

cualidad indicadora (detectora y centinela) que posee este molus

co gastrópodo frente a la presencia de hidrocarburos en el ambien

te marino (Guzmán 1978)» Es dentro de este contexto que a partir

de 1976 se iniciaron estudios de lineamiento básico, orientados a

estructurar un programa de monitoreo biológico en el sector orien

tal del estrecho de Magallanes, empleando para ello especies sele_c
tas de la comunidad intermareal o un conjunto de ellas (véase Guz

man, 1978» 1980, Langley _et al. , 1980). Cabe mencionar aquí, que

un programa de monitoreo biológico pretende utilizar a los compo

nentes vivos de un ecosistema, como un medio para evaluar cambios

bióticos y abióticos en el ambiente derivados de efectos natura

les y no naturales (e.g. contaminación). Su desarrollo presupone

el empleo de especies selectas o grupos de ellas y la problemáti

ca que presenta el desarrollo de estos estudios depende fundamen

talmente del grado de conocimiento previo que exista acerca de las

comunidades bajo control, del apoyo financiero y del potencial hu

mano disponible, por sólo mencionar algunos de los aspectos que

deben ser considerados en la estructuración de un programa de es

ta naturaleza.

Quizas porque la orientación que se le ha dado a los

estudios dentro de este programa, que en general se caracterizan

z Instituto de la Patagonia, Departamento de Hidrobiología, Sec
ción Biología Marina.
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por su simpleza en cuanto a equipo e instrumental utilizado y

aún se está en la búsqueda de aquellos parámetros biológicos

más adecuados de monitorear, es que la oportunidad de estudiar

poblaciones de lapas de otros sectores de Magallanes, libres de

contaminación y de la acción depredadora del hombre, ofrecen un

laboratorio natural, casi único, que permite probar determinadas

hipótesis de trabajo y reorientar algunos aspectos hasta desarro

liados en las lapas del estrecho»

Los primeros tópicos tocados en aquellas investigacio

nes consideraron aspectos relativos a la metodología de muestreo,

densidad poblacional y modalidad de disposición espacial de la es_

pecie; en forma preliminar además, se han analizado aspectos mor-

fométricos, gravimétricos, de crecimiento y otros (véase Guzmán,

1980), de la especie en el estrecho de Magallanes. Por otra par

te las características geomorfológicas, casi únicas de las playas

del estrecho y que difieren significativamente de aquellas del ar

chipiélago del Cabo de Hornos, proveyeron también la ocasión de

probar el grado de cobertura geográfica de los modelos usados has_

ta ahora en N. magellanica (en especial, patrón de disposición es_

pacial) y nonocer de acuerdo a estos nuevos antecedentes hasta don

de son generalizarles las ideas que se manejan para las poblacio

nes de lapas del estrecho.

MATERIAL Y MÉTODOS

El muestreo se realizó en una playa rocosa de un am

biente protegido de Caleta Lientur, Bahía Scourfield, Isla Wollas

ton, Archipiélago Cabo de Hornos (Fig. 1). El trabajo se efectuó

el día 17 de febrero de 1980.

El perfil de la playa, en el lugar donde se estableció

el área de muestreo se determinó usando la técnica de Emery (1961),

espaciando las estacas cada 0,5 m.

Se estableció un área de muestreo rectangular de 25 me

tros cuadrados (Fig. 2), en la que se contabilizaron todos los

ejemplares presentes. El contaje se efectuó mediante un cuadran-

sT|TUTO DE LA PATAGONIA
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te de 0,25 m^ cuyo tamaño es el más adecuado para estimar la den

sidad de N. magellanica (Guzmán, 1980) • A diferencia de los con

tajes que se realizan en el estrecho de Magallanes, el censo se

realizó a través del establecimiento de cuadrantes contiguos en

toda el área de muestreo. El número total de cuadrantes censados

fue de 100, que es el tamaño óptimo de muestra de acuerdo al cua

drante empleado y a la modalidad de disposición espacial de las

lapas (Guzmán, 1980).

En cada cuadrante se registró la siguiente información:

número total de ejemplares, número de solitarios y agregaciones y

número de ejemplares en cada agregación. Una vez finalizado el

contaje se procedió a recolectar todos los ejemplares presentes

en el área de muestreo, extendiéndose en una franja similar a la

empleada en el contaje, hasta totalizar una muestra de 250 ejem

plares. En terreno estos fueron medidos con una precisión de 0,1

mm (largo) y sexados. Además se conservó un total de 51 conchas

vacias con el fin de "leer" los anillos de crecimiento inscritos

en las mismas, y medir su largo, ancho y alto según se muestra en

la figura 3» Las relaciones morfornétricas establecidas con estos

tres últimos datos fueron representadas matemáticamente mediante

una regresión funcional de acuerdo al criterio seguido por Ricker

(1973) previo cálculo de la ecuación predictiva correspondiente

mediante el método de los mínimos cuadrados.

La distribución vertical de las lapas fue estimada de

acuerdo a una escala de abundancia relativa de 6 niveles confec

cionada para la especie (Guzmán, 1980).

En cuanto al análisis estadístico aplicado a los datos

obtenidos de los contaje por cuadrante, este puede ser visto con

detalle en Guzmán (1978, 1980) y que en síntesis consiste en : es,

timación de la densidad media de los ejemplares por cuadrante y

su varianza; prueba de ji-cuadrada para probar el alejamiento de

una distribución al azar de los ejemplares dentro del área de muejs

treo; la magnitud de la agregación de la especie se estimó emplean

do el índice de Morisita (Morisita, 1959) (Id) y los Índices desa-
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rrolladosj?or Lloyd (1967) agregación media (x), amontonamiento

medio (x/x) y demanda media (x + iJ/x • Según sea el caso, a las

distribuciones de frecuencia del número de ejemplares por cuadran

te, número de solitarios y de agregaciones por cuadrante y número

de ejemplares en cada agregación, se ajustaron las series Bino-

mial Negativa, Poisson y Logarítmica, respectivamente. El pará

metro k de la Binomial Negativa fue estimado de acuerdo al méto

do de máximas probabilidades de Bliss y Fisher (1953). Los para

metros de la serie Logarítmica fueron estimados de acuerdo a Fis

her (194-3) • El ajuste de las distribuciones de frecuencia obser

vadas a las esperadas según cada una de las series empleadas se

probó de acuerdo a una prueba de ji-cuadrada, considerando en con

junto las frecuencias inferiores a 1%.

La distribución de frecuencia de tallas fue analizada

mediante la técnica del análisis gráfico de curvas polimodales en

papel de probalidades (Harding 194-9) y perfeccionada posteriormen

te por Cassie (1950»1954). Este método es particularmente útil

en el análisis de distribuciones conteniendo 2 o más grupos dis

tribuidos normalmente, como es el caso de N. magellanica. A par

tir de los resultados obtenidos es posible discriminar grupos mo

dales en la muestra de la población factibles de ser asignados a

edades probables (años). La edad y el crecimiento fueron estima

dos a partir de la lectura de anillos en la concha, método que

supone que estas marcas corresponden a periodos anuales de crecí

miento (Wilbur y Owen, 1964). Las longitudes de los anillos su

cesivos se relacionaron de acuerdo a una ecuación predictiva de

una recta, según el método de Walford (194-6) y posteriormente se

estimó la ecuación de crecimiento conforme al modelo general de

Bertalanffy (1938). El parámetro L *o (longitud infinita) se cal

culo a partir de la recta de regresión según Walford y los pará

metros K y tQ se obtuvieron a partir del "coeficiente de Ford"

(Ricker, 1975) y según el método de Gulland (1971)» respectiva

mente.

La estructura de edades obtenida a partir de los datos

de crecimiento se analizó parcialmente siguiendo el método de ana

lisis del factor clave de Morris (Southwood, 1975), considerando
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separadamente los períodos de incremento de la población de los

de declinación según el criterio de Solomon (1964, en Southwood,

1975). En síntesis, el método se basa en un análisis de regre

sión que, para éste caso, relaciona el tamaño de la población a

la edad n versus el tamaño a la edad sucesiva mediante la ecua**-

ción potencial que expresada logarítmicamente, queda :

Ln Pn+/)
- Ln F + b ln Pn,

y en donde los coeficientes de regresión (F y b) y de determina

ción (r2) tienen significado ecológico.

Los cálculos fueron realizados con una calculadora pro

gramable Hewlett-Packard 97 y con un minicomputador Commodore

2001.

RESULTADOS

Características generales del sector de muestreo.

El área de muestreo esta ubicada en la ladera sur de

caleta Lientur. El sector está caracterizado por una playa roco

sa y protegida del embate del oleaje de alta mar. El régimen de

mareas es mixto y de una amplitud aproximada en sicigias de

1,50 m.

Entre los organismos que tipifican a la comunidad in

termareal cabe mencionar a las algas Iridaea sp. Adenocystis utri-

cularis . Hildebrandtia Le Oanellieri» Porphyra columbina y Ceramiun

rubrum. En tanto que entre los animales cabe citar Chthamalus

scabrosus, Balanus S£, Siphonaria lessoni, Perumytilus purpuratus

y Mytilus chilensis. Entre ellos Iridaea sp sirve de refugio a Na

cella al menos durante las mareas bajas.

La playa contrasta fuertemente con aquellas del sector

oriental del estrecho de Magallanes, en especial desde un punto

de vista geomorfológico, amplitud de mareas, intensidad de corrien

tes, dinámica de los sedimentos y patrón de zonación en el interma
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real, por sólo mencionar algunos aspectos.

A manera de información se entrega un esquema de la

zonación de los principales organismos que tipifican el sector

del área muestreada (Fig. 4).

Las lapas se encuentran adheridas a la superficie ro

cosa y los ejemplares más jóvenes aprovechan las pequeñas grie

tas disponibles durante la bajamar.

La amplitud de la playa durante la bajamar es de apro

ximadamente 10 m con un desnivel desde la zona de inicio de la

vegetación terrestre de aproximadamente 2 m (Fig. 5)»

Distribución vertical y proporción sexual.

La amplitud del rango de la distribución vertical de

la especie es de 0,50 m y se extiende, al menos en el sector del

área de muestreo, en una banda de aproximadamente 2,5 m de ancho,

tipificando un horizonte característico en la zonación de los ma-

cro organismos intermareales en las playas del área. La escala

de abundancia relativa empleada reflejó las mayores densidades

de la especie en la parte central de su distribución vertical,

disminuyendo hacia los límites superior e inferior de su rango

de distribución (Fig. 6).

En cuanto a la proporción sexual, los resultados obte

nidos de una submuestra de 50 ejemplares sexados y elegidos alea

toriamente de la muestra recogida fue de 23 machos y 25 hembras,

además de dos ejemplares indeterminados. Estos últimos, debido

a su talla (7»1 y 8,6 mm de largo total) no presentaron las gó

nadas aún desarrolladas, como para que puedan ser sexados macros,

cópicamente en terreno. Con ello se puede señalar que la propor

ción de sexos es de 1:1, ya que, aún si los ejemplares indetermi

nados hubieran sido hembras una proporción resultante de 25:27

no es estadísticamente distinta de una relación de machos y hem

bras de 1:1 según una prueba de ji-cuadrada (P ¿- 0,005)»

Esta proporción se mantiene ya sea al considerar la

muestra en conjunto como al asignar a cada clase de edad el número

de machos y hembras correspondíente ¿
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Relaciones morfométricas.

De las mediciones obtenidas de una muestra de 51 con

chas de lapa, se realizaron dos relaciones: largo versus ancho

y largo versus alto. En ambos casos la relación fue representa

da por una ecuación funcional de una recta (Figs. 7-8) y cuya ex

presión matemática y coeficiente de determinación se entrega en

cada una de las figuras. En la relación largo versus alto se ex

cluyeron aquellos ejemplares (en total 3) con una talla inferior

a 10 mm, ya que la escasa representatividad de especímenes en el

rango 10-30 mm de largo total impiden delinear con certeza el sen

tido de la relación. No obstante ello se aplicó también una reía

ción potencial del tipo Y = a X y que en este caso sólo tiene im

portancia desde un punto de vista predictivo. La ecuación calcu

lada es la siguiente :

Y = -4,24 X1»89 (r2 = 0,964; n= 51).

Estructura de tallas , edad y crecimiento.

El rango de tallas de los 235 especímenes colectados

varió entre 5»5 y 70,6 mm de largo total. El 70,6% de los ejem

plares se encuentra entre los 39 y 58 mm de largo total (Fig.9),

siendo el intervalo de clase más representado aquel que correspon

de a los 49-49,9 mm con un 7» 2%. La distribución de tallas de la

muestra corresponde a una estructura polimodal.

En la figura 10 se muestra la distribución de los por

centajes acumulativos para el largo (mm) de la muestra analizada.

La tendencia de los puntos presenta a lo menos 9 inflexiones, que

determinan la extensión de cada clase anual factible de ser sepa

radas con el método gráfico de probabilidades. En la tabla I se

resumen los resultados obtenidos para cada clase anual y en la

figura 11 se indica en la distribución porcentual original, el

valor medio correspondiente a las clases segregadas. Es probable

que, previo a la clase 1 señalada, exista otra clase correspondien

te a los individuos menores de 1 año y cuya existencia no ha sido

detectada en la muestra estudiada. Estos corresponderían a ejem

plares cuya talla es inferior a 5 mm. Entre los tamaños 10,0 y

29,9 mm no se encontraron individuos en número suficiente como

para discriminar probables clases de edades a pesar del muestreo

gTlTUTO DE LA PATAGONIA
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exhaustivo de lapas en el área en estudio. Las clases anuales

más representadas corresponden a los rangos de tamaño entre 39,0

45» 9 y 46,0-52,9 cuyas edades probables son 7 y 9 años respecti

vamente, de acuerdo a las estimaciones según la ecuación de Ber-

talanffy determinada en base a la lectura de anillos de creci

miento.

Tabla I.- Resumen de las curvas separadas por el método de pro
habilidades para la distribución de frecuencia de ta

lias de N. magellanica.
~"

x= largo~medio ; s« desviación estandard; %= porcen

taje del total; n= número de individuos en cada cla

se anual.

Clase anual Rango tallas
tmm)

s %
Edad proba
ble (años)

1 5,0 - 10,9 8,0 1,48 11 25,9 1

2 29,0 - 32,9 31,0 2,55 4 9,4 5

3 33,0 - 37,9 35,5 1,67 5 11,8 6

4 39,0 - 45,9 42,5 2,2 22 51,7 7

5 46,0 - 52,9 48,0 2,2 30 70,5 9

6 53,0 - 56,9 54,0 0,9 11 25,9 11

7 57,0 - 60,9 58,0 1,5 10 23,5 12

8 61,0 - 64,9 62,5 1,6 4 9,4 13

9 65,0 - 69,9 66,0 2,2 2,2 5,2 14

10 70,0 —— — 0,8 1,9 15

100 235

A partir de los valores medios para cada clase anual

segregada de la distribución de frecuencia polimodal (Tabla I),

se calculó la relación lineal entre clases anuales sucesivas, ex

cluyendo la primera de ellas. La ecuación predictiva resultante

fue:

LtQ+1
= 8,007 + 0,936 Ltn (r2 = 0,992; n= 7)
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El valor del coeficiente de determinación (r^) susten

ta la alta influencia entre el tamaño medio de la clase n sobre

el tamaño de la clase n+1. La longitud infinita (L*°) estimada

a partir de estos valores fue de 125,1 mm.

Sobre la base de esta relación se calcularon además

los parámetros t0 y K de la ecuación de Bertalanffy, cuya expre

sión matemática es:

M - 125,1 [i-e0'066 <* + °'002>]
Los otros modelos utilizados para la estimación de la

edad y crecimiento de N. magellanica fueron los de Walford y de

Bertalanffy, basados en la lectura de marcas de crecimientos (a-

nillos). El primero de ellos permite inferir el crecimiento y la

longitud infinita (L°o) a partir de la relación entre la talla a

la edad n versus la talla a la edad sucesiva. La alta corelación

existente entre ambas variables (r« 0,989) y un coeficiente de de_

terminación también cercano a 1 permiten señalar que el tamaño a

la edad n+1 esta fuertemente influenciado por el tamaño de la edad

pretérita. La relación entre ambas variables se representa por

la ecuación predictiva de una recta (Fig. 12). Los coeficientes

de regresión reflejan dos aspectos totalmente diferentes, a re

presenta la talla (largo) de Nacella a la edad 1 y b es la tasa

de incremento de la variable £ cuando x aumenta en la unidad. La

longitud infinita inferida a partir de (1 - b)/ a es 129,2 mm.

Usando los valores estimados según el método de Walford se calcu

laron los parámetros t y K para la ecuación de Bertalanffy la

que se representa gráficamente en la figura 13»

Considerando la similitud encontrada entre los paráme

tros estimados a partir del método gráfico de probabilidades y de

lectura de anillos de crecímiento (Tabla II) se aplicó un análisis

de covarianza a fin de comparar tanto las pendientes como los in-

terceptos de la relación de Walford calculada en ambos casos. Se_

gún esto, las diferencias no resultan ser significativamente dis

tintas (P-^- 0,001). Por tanto se puede concluir que las pequeñas

diferencias encontradas se deben más bien a errores de medición y

que ambos métodos entregan una misma aproximación matemática del

-HH
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crecimiento de la especie.

Tabla II.- Parámetros de crecimiento estimados a partir del

método gráfico de probabilidades (A) de lectura

de anillos de crecimiento (B) y de la relación
común entre ambos métodos (C).
Ap = tiempo requerido (en años) para alcanzar una

fracción arbitraria de L°o. M= coeficiente de

mortalidad natural instantáneo. %- tasa anual de

mortalidad relativa total.

a b r2 N L°o K tQ ^ M %

A 8,007 0,936 0,992 7 125,1 0,066 -0,002 45,4 0,066 6,4

B 6,203 0,957 0,979 586 158,8 0,049 -0,003 61,1 0,049 4,8

C 6,179 0,953 0,980 593 131,5 0,048 -Q,006 62,4 0,048 4,7

De acuerdo a lo expuesto anteriormente se calculó una

relación de Walford común a partir de los datos de ambos métodos

y cuya expresión es:

Ltn+1 =
6»179 + °'955 Ltn (p2 * °'980; n= 593)»

siendo la ecuación de Bertalanffy:

Lt - 151,5 [-l-e0'04**
+

°>006>]
Con los antecedentes obtenidos a partir del método de

Walford (anillos de crecimiento) y considerando los límites de

confianza al 9% en torno a la talla media a la cual se inscriben

los anillos a las edades 1,2, 3, etc., se determinó la estructura

de edades de la muestra estudiada (Tabla III, Fig. 14). Tanto en

la tabla como en la figura se puede apreciar que los ejemplares

jóvenes y los viejos están poco representados en la muestra ana

lizada. Hacen excepción los especímenes correspondientes a la

edad 1. Asimismo la edad más representada corresponde a los 9

años con 25,1%» Este porcentaje incrementa al 65,6% si se consi

deran los ejemplares con edades comprendidas entre los 7 y 11

años de edad.

no
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Tabla III.- Edad probable en años, intervalos de clases

(mm) y frecuencia numérica y porcentual de
N. magellanica en la muestra estudiada.

Edad probable
Intervalo

de clases
H
o

%

0

1

2

3

4

5

6

7

8

9

10

11

12

13

14

15

16

La estructura de edades (Tabla III) permite por otra

parte, inferir determinados aspectos de la dinámica poblacional

tales como aquellos gobernados por la densidad y conocidos como

"dependientes de la densidad". Por ello se relacionaron a tra

vés de una regresión lineal los tamaños de cada clase de edad

expresados logarítmicamente (ln) y siguiendo el método desarro

llado por Morris (Southwood, 1975)» Los resultados obtenidos

se presentan en la tabla IV. En ella se puede apreciar que, al

considerar en conjunto los valores del tamaño de las clases de

edad entre 0 y 16 años, el valor del coeficiente de determinación

refleja un 28,3% de influencia de la clase n sobre la clase n+1.

Esta situación es radicalmente distinta al excluir las clases 0

y 1 ya que el porcentaje de influencia asciende a 69,9%. Por

otra parte, al tratar separadamente el rango de edad entre 2-9

0 - 6 2 0,85

6,1 - 11,9 23 9,79

12,0 - 17,5 0

17,6 - 22,9 1 0,4

23,0 - 28,0 1 0,4

28,1 - 32,8 6 2,6

32,9 - 37,5 13 5,5

37,6 - 41,9 18 7,7

42,0 - 46,0 32 13,6

46,1 - 50,0 59 25,1

50,1 - 53,9 22 9,4

54,0 - 57,4 23 9,8

57,5 - 60,8 17 7,2

60,9 - 64,1 8 3,4

64,2 - 67,3 7 3,0

67,2 - 70,2 2 0,9

70,3 - 73,0 1 0,4
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y 9-16 años se aprecia que esta situación es aún más evidente

con un porcentaje de influencia de 91,7 y 83,7% respectivamen

te. Por esta razón, al mencionar los otros aspectos de importan

cia en éste análisis sólo se tomarán en consideración los valores

obtenidos para el rango 2-9 y 9-16 años. El coeficiente de regre

sión b describe el grado al cual la tasa de incremento de la po

blación decae con la densidad. Un coeficiente de b=1 implica que

no hay dependencia de la densidad en tanto que valores bajos sig

nifica una alta dependencia. Los valores de b, en éste caso, no

difieren significativamente de 1,0 de acuerdo a un análisis de

covarianza (P= 0,883), por lo que en ambos tramos la tasa de in

cremento o declinación de la población no están influidos por la

densidad. En cuanto al parámetro F, éste refleja la tasa efecti

va de incremento de la población. De acuerdo a los valores obte

nidos para el primer tramo (rango 2-9 años) la tasa de incremen

to es cercana a 2, en tanto que el valor de éste parámetro infe

rior a 1 a partir de la edad 9 (F«= 0,738), refleja una declina

ción de la población en la muestra estudiada.

Tabla IV.- Tamaño de las muestras (n), coeficientes de regresión
(F y b), de determinación (r2) y de correlación (r)
según el método de análisis del factor clave de Mo

rris.

Edades incluidas

(años)
F b r2 r n

0-16 2,666 0,545 0,283 0,532 16

2-16 1,728 0,776 0,699 0,818 14

2-9 1,958 0,951 0,917 0,958 7

9-16 0,738 0,932 0,837 0,915 7

NOTA : La relación se hizo sobre datos transformados Ln (X+1).

De los resultados obtenidos del contaje del número de

ejemplares por cuadrante, número de solitarios y agregaciones por

cuadrante además del número de ejemplares por agregación incluyen

do los solitarios puede señalarse lo siguiente : la modalidad de

disposición espacial de la lapa en Caleta Lientur es de tipo agre
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gado (Tabla V). En efecto los antecedentes que se presentan re

flejan esta modalidad de disposición espacial, por cuanto la den

sidad media (x) es excedida sensiblemente por la varianza (s )•

Asimismo las pruebas de x y d nos confirman que la distribución

espacial de la especie se aleja notoriamente de la aleatoriedad.

Asimismo, la magnitud de los Índices de Morisita y de Lloyd (Id

y x/x, respectivamente) permiten confirmar la modalidad de dispo

sición agregada. Por tanto el patrón de disposición espacial de

la lapa en un ambiente rocoso se aleja significativamente del

azar y representa una típica distribución agregada.

Tabla V.- Media (x), varianza (s¿), ji-cuadrada (x) de la razón

varianza/media, grados de libertad (g.l.), índice de

Morisita (Id), Fg calculado con 99 e infinitos grados
de libertad, parámetro k de la binomial negativa,
amontonamiento medio (x), agregación media (x/x) y de_
manda media (x+l^x , tanto para datos de ejemplares
por cuadrante (A) como para datos de agregaciones por

cuadrantes (B) •""

s g.l Id
'0

x x/x (x+-)/x

A 1,130 6,215 544,522 99 4,978 5,500 5,630 4,982 5,867 0,1611

B 0,4J0 0,611 140,721 99 1,993 1,421 0,851 1,900 4,306 0,7431

Por otra parte, el hecho que las agregaciones de N. ma

gellanica sean fácilmente distinguibles en terreno, permitieron

estimar la modalidad de disposición espacial de las mismas. En

efecto en la tabla V se presentan los mismos Índices y estadísti

cas calculados para los antecedentes del número de ejemplares por

cuadrante. En este caso la unidad la constituyen las agregaciones,

incluyendo además a los individuos solitarios que representan el

% de los individuos contados en el área de muestreo. De los ante

cedentes de la tabla se desprende nuevamente que la modalidad de

disposición espacial de las agregaciones es del tipo agregado.

En efecto, aunque no es tan marcada en este caso, la varianza ex

cede al número medio de agregaciones por cuadrante y el valor de

ji-cuadrada excede el rango permisible (entre un 5 y 95%) para
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aceptar una modalidad de disposición aleatoria. Asimismo, tanto

Id como x/x (Tabla V), reflejan un patrón de disposición espacial

agregado de las agregaciones de Nacella.

En trabajos anteriores se han entregado evidencias de

que la serie binomial negativa, a través de un modelo poisson- lo

garítmico, explicaría la modalidad de disposición agregada de la

lapa de Magallanes. Por esta razón se ajustaron a las distribu

ciones de frecuencia del número de ejemplares por cuadrante, nú

mero de solitarios y agregaciones por cuadrante y especímenes por

agregación incluyendo solitarios, las series binomial negativa,

Poisson y logarítmica, respectivamente (Tabla VI).

Tabla VI.- Distribuciones de frecuencia observadas (p_) de ejem

plares por cuadrante (X), agregaciones por cuadrante

(Y) y ejemplares por agregaciones (Z) junto a las fre

cuencias esperadas según la serie Binomial negativa

(B.N.), modelo Poisson (POIS) y serie Logarítmica
(LOG), según sea el caso.

X

Ej emp/cuad
0 B.N. Y 0

Agreg
POIS

/cuad
B.N.

Z
Ejem
0

p/agre
LOG

0 72 71,5 0 72 65..1 (71,2 1
í

21 20,7

1 9 10,1 1 16 27-i9 19,4 2 7 8,5

2 3 5,1 2 9 6 ,o 6,2 3 4 4,6

3 4 3,2 3 3 0 A 2,1 4 4 2,8

4 1 2,2 =>4 0 0 1 1,1 5 0 1,8

5 3 1,6 6 2 1,3

6 1 1,2 7 4 0,9

7 2 0,9 8 0 0,6

8 3 0,7 9 0 0,5

9 0 0,6 10 1 0,3

10 1 0,5 =yn 0 1,0

11 0 0,4

12 0 0,3

13 1 0,3

=>14 0 1,3

w
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En el primer caso, la serie binomial negativa muestra

una bondad de ajuste significativa, en tanto que la distribución

de frecuencia observada de solitarios y agregaciones por cuadran

te no mostró buen ajuste a la distribución de frecuencia espera

da con el modelo Poisson pero si un ajuste estadísticamente sig

nificativo a las frecuencias esperadas con la serie binomial ne

gativa. Asimismo, la serie logarítmica presenta una buena bondad

de ajuste a la distribución de frecuencia de solitarios y número

de especímenes por agregación (Tabla VTI).

Tabla VII.- Bondad de ajuste de las series Binomial Negativa
(B.N.) y Logarítmica (LOG) y del modelo Poisson

(POIS) a las distribuciones de frecuencia obser

vadas para el número de ejemplares por cuadrante,
número de agregaciones por cuadrante y ejemplares
por agregaciones, según la prueba de ji-cuadrada
(x2).

Ej emp/cuad
B.N.

Agreg/cuad
POIS B.N.

Ej emp/agreg
LOG

X2

g.l.

p

3,9006

5

0,5638

11,6556

2

0,0029

3,3761

2

0,1849

3,9388

4

0,4143

DISCUSIÓN

Los antecedentes reunidos en el presente trabajo son

los primeros disponibles para Nacella magellanica proveniente del

área más austral del continente sudamericano. La especie es un

hervíboro típico de las comunidades intermareales de la región

de Magallanes y pastorea fundamentalmente sobre poblaciones de

microalgas epilí ticas (véase Guzmán, 1980). La lapa de Magalla

nes no sólo es importante porque puede servir como indicadora de

cambio ambiental derivado de la introducción de hidrocarburos,

sino porque además integra una comunidad cuyo conocimiento de-

PUNTA ARENAS, MAGALLANES, CHILE
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be lograrse a través de estudios tanto del conjunto de organis

mos que la tipifican como a través de aspectos poblaciones, ta

les como los que se presentan en éste informe.

Las lapas presentaron un rango de distribución bien

definido en el intermareal de Caleta Lientur, compartiendo el

sustrato primario rocoso con el alga Iridea sp., la que probable

mente le sirve como refugio durante la bajamar ante los efectos

de la desecación y la acción de predadores. Este aspecto es di

ferente a las características encontradas para localidades del

estrecho de Magallanes las que por su estructura física permiten

un modelo de zonación distinta a la encontrada para las lapas de

Caleta Lientur.

En relación a la distribución de sexos en la muestra

estudiada, la proporción fue de 1:1, que viene a ser similar a

la encontrada para poblaciones de N. magellanica del estrecho de

Magallanes (Guzmán, 1980; datos no publicados). En efecto, los

antecedentes disponibles para 9 localidades del sector oriental

del estrecho, obtenidos a partir de enero de 1978 a la fecha, su

gieren que una proporción de sexos equifrecuente es una caracte

rística que se manifiesta tanto en el tiempo como en el espacio

a lo que se le puede agregar, conforme a los resultados obtenidos

para las población de C. Lientur, que también se mantiene en las

distintas clases de edades de N. magellanica. Un aspecto impor

tante de la distribución de sexos encontrada radica en que para

alcanzar la tasa más alta de aumento potencial de una población,

que presente sexos separados y cuyos encuentros se puedan suponer

al azar (como es el caso para N. magellanica) , es más favorable

una proporción de 1:1 (Margalef, 1977)» Por otro lado, se ha en-

fatizado la ventaja selectiva de dicha proporción para las pobla

ciones que la presentan (Wenner, 1972).

Según los antecedentes disponibles para 9 localidades

del estrecho de Magallanes referidos a las relaciones morfométri-

cas que se consideran en éste artículo (datos no publicados), los

especímenes de N. magellanica no presentan dimorfismo sexual en

la forma de la concha, al menos en la relación largo/ancho. Esto

permitió tratar los datos obtenidos para las lapas de C, Lientur,

gTlTUTO DE LA PATAGONIA
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en forma conjunta, sin distinción de sexos. Los resultados obte

nidos para esta relación señalan que el incremento en ancho es

proporcional al aumento en largo y que puede ser definido por una

relación de tipo lineal (b« 0,846). Por otra parte, los valores

de los coeficientes a y b de la ecuación lineal están comprendi

dos dentro del rango establecido para las poblaciones del estre

cho, siendo más comparables con los encontrados para Bahía Pose

sión, Punta Remo y Punta Baxa.

También para el largo versus alto existen anteceden

tes comparables a los obtenidos para Caleta Lientur. Al respec

to cabe señalar que la proyección más interesante que plantean
estos resultados se refiere a la imposibilidad de ajustar ya sea

una relación lineal o de tipo potencial a los datos de crecimien

to relativo cuya utilidad vaya más allá de una mera relación ma

temática con fines predictivos. Ello está sustentado en un pro

bable crecimiento alométrico entre ambas estructuras de la concha,
con un quiebre manifiesto que demarca dos tramos distintos de la

relación alto versus largo. Es muy probable que ambas porciones

puedan ser representadas por una recta. Ello hace necesario rea

lizar a futuro un muestreo dirigido tendiente a obtener una bue

na representatividad para esta relación en el tramo 0-30 mm de

largo. El conocimiento de éste aspecto tiene importancia ya que

permitiría disponer de una descripción adecuada de la especie ya

que hasta la fecha aún subsisten problemas respecto de su status

taxonómico, no conociéndose la variabilidad morfométrica de N. ma-

gellanica en distintas localidades. Por tanto, estos aspectos

complementados con otros de tipo morfométricos
, unidos a otros an

tecedentes que tiendan hacia una definición clara de la especie,
son necesarios de abordar en futuros estudios. Por otra parte,
los quiebres que puedan detectarse a través del crecimiento rela

tivo de ciertas estructuras corporales ha servido de criterio pa

ra estimar la talla de madurez sexual en crustáceos decápodos

(Campodonico, 1977; Campodonico et al, 1974; Campodonico y Guzmán,
1973) y también en moluscos (Wilbur y Owen, 1964). Recientemente

se ha señalado que un adecuado conocimiento de la alometría es eseí

cial para comprender apropiadamente el crecimiento de una especie"
(véase Jones et al., 1979). Se desprende por tanto que aún restan

., V

PUNTA ARENAS. MAGALLANES. CHILE

CASILLA 102-D



;TlTUTO DE LA PATAGONIA

18/

por realizarse otros estudios relacionados con estos y otros a_s

pee tos del crecimiento relativo de N. magellanica.

La estructura de edades considerada como un todo (mo

délo de Morris) permite inferir que la población de N. magella

nica esta gobernada por procesos dependientes de la densidad.

En efecto el valor que toma el coeficiente de regresión b, sugie

re que existen factores claves que regulan la población de esta

especie. Desafortunadamente para C. Lientur no se disponen de

antecedentes cuantificados sobre parasitismo, predación u otros

que permitan incluirlos en el modelo e ir de esta manera identi

ficando la importancia de cada uno de estos factores. Sin embar

go a pesar de ello, puede señalarse que en C. Lientur el parasi

tismo, al menos a través de larvas de tremátodos no es importan

te como ocurre en determinadas localidades del estrecho de Maga

llanes. Sin embargo, cuando se considera el criterio de Solomon

(1964 en Southwood, 1975) resulta tal como señala este autor mu

cho más instructivo considerar independientemente las fases de in

cremento y declinación de la población. En efecto los anteceden

tes obtenidos señalan que en el tramo 2-9 y 9-16 años de edad los

factores que regulan la población son independientes de la densi

dad. Ello conlleva a pensar que los procesos gobernados por la

densidad sólo serían importantes en el tramo inferior del rango

de edad de la especie. Esto puede inferirse al tratar la infor

mación en conjunto. Podría pensarse que la información de C. Lien

tur por tratarse de una muestra puntual y vertida en una tabla de

vida vertical, pudiera estar desviada por esta razón. Sin embar

go los antecedentes disponibles sobre estos mismos aspectos para

el estrecho de Magallanes, sugieren que es muy probable que los

procesos dependiente de la densidad sean más importantes en los

primeros años de vida, para posteriormente alcanzar independencia

respecto de los mismos.

Con todo queda claro que la población de N. magellani

ca de Caleta Lientur presenta una tasa efectiva de crecimiento de

grado relativamente bajo.

/,£g
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Si bien puede señalarse casi con certeza que la moda

lidad de disposición espacial de la lapa de Magallanes puede ser

descrita en términos matemáticos por la binomial negativa (Guz

mán, 1980, datos no publicados) no es menos cierto que en algu

nas localidades, como en Caleta Lientur, los resultados disponi

bles enmascaran un tanto el modelo Poisson-logarítmico que condu

ce a la binomial negativa. En efecto, en la mayoría de los ca

sos las agregaciones (incluidos solitarios) tienen una disposi

ción espacial aleatoria e independientemente los ejemplares si

guen una serie logarítmica. Sin embargo en determinadas circuns

tancias el patrón de disposición espacial de las agregaciones só

lo puede ser descrito por series de tipo contagioso, y por tanto

debe concluirse que estas presentan una distribución agregada,

como es el caso de Caleta Lientur. La microdistribución de la e

especie (Fig. 2) permite inferir que esta situación deriva del

tamaño del cuadrante empleado, por cuanto en aquellos casos en

que la varianza excede al número medio de agregaciones por cua-r

drante, esta situación se produce por el tamaño de las agregacio

nes de agregaciones. Por ello, en estas situaciones en que las

agregaciones no pueden ser descritas por la serie Poisson, el

uso de cuadrante mayores al tamaño empleado, debieran nuevamente

conducir hacia una distribución espacial aleatoria de las agrega

ciones de agregaciones. A manera de paréntesis cabe señalar que

en la situación de C. Lientur, también la serie logarítmica des

cribe la distribución de los ejemplares dentro de cada agregación

(incluidos los solitarios). Cabe preguntarse sin embargo cuales

son los factores o causas que determinan que el calce del modelo

Poisson logarítmico sea adecuado usando un cuadrante de 0,50 m

de lado y en otras sea inapropiado. Al parecer una explicación

podría estar en las características del habitat; ya que en loca

lidades como C. Lientur y Pta. Catalina, esta última en el estre

cho de Magallanes (sustratos rocosos y arcilla compacta, respecti

vamente) el sustrato primario ofrece un microhabitat cuya estruc

tura da mayores posibilidades al establecimiento de agregaciones

de agregaciones, que en ciertos casos sobrepasan el tamaño del

cuadrante. Por otra parte en playas de bloques y cantos sólo muy

ocasionalmente se ha dado esta situación (San Gregorio), por lo
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que cabe sugerir que la estructura del microhabitat en estas pía

yas, si bien sería más compleja que en los anteriores, su tamaño

no permitiría el establecimiento, por ausencia de espacio prima

rio disponible de agregación de agregaciones, como la señalada

para C. Lientur. Asimismo se debe considerar que en las playas

de bloques y cantos los ejemplares de una edad media y los viejos

están más limitados aún para ocupar el espacio más propicio du

rante las bajamares, por cuanto la talla de estos ejemplares li

mitan su distribución a aquellos espacios laterales o superiores

de cantos y bloques, sin que puedan usar plenamente los microha

bitat disponibles. Esta situación es radicalmente distinta en

playas rocosas o de arcilla compacta, por cuanto no existen in

tersticios como en playas de bloques y cantos, lo que conduciría

a una formación de agregación de agregaciones de mayor tamaño.

Por otra parte, de acuerdo a los antecedentes que se

presentan en éste informe, la modalidad de disposición de la lapa

es definitivamente agregado y pareciera que ésta característica

poblacional se manifiesta en diferentes tipos de arabientes.

En efecto se han encontrado en playas de bloques y can

tos, arcillo compacta y ahora en un ambiente rocoso. En todos

ellos no solo son diferentes las características físicas de las

playas sino que además otros aspectos tales como amplitud de ma

reas, oleaje, grado de exposición, etc., son marcadamente diferen

tes. Este hecho contrasta con el comunicado para otros moluscos

gastrópodos, en que el tipo de distribución puede cambiar en dife

rentes habitats (véase Yoshihara, 1953)» Ello por supuesto que

no se contrapone con las variaciones que pudiera adoptar la agre

gación a través del ciclo de vida de la especie, dentro de un mis

mo habitat.

Hasta ahora una de las explicaciones que tenía mayo

res posibilidades de ser utilizadas para la formación de agrega

ciones era la heterogeneidad del habitat. En playas de bloques

y cantos, dicha característica es más obvia, que en sectores ro

cosos como en Caleta Lientur. Al menos en términos relativos es

posible inferir determinados aspectos de la complejidad de la mi

croestructura del habitat en ambos ambientes. En efecto parecie
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ra que ella es más limitada en Caleta Lientur y la cobertura ve

getal (fundamentalmente Iridaea sp) reemplarazía el rol que desem

peñan bloques y cantos. Por ello la agregación aún podría ser

explicada a través de la heterogeneidad del habitat.

Por otra parte, tal como se ha señalado en trabajos

anteriores (Guzmán, 1978) y retomando lo indicado por Pielou

(1969) ciertos procesos de la dinámica poblacional son más depen

dientes de la densidad local (reflejo de la disposición agregada)

que del tamaño de la población como un todo.

En efecto factores exógenos a la población (contamina

ción por petróleo por ejemplo) han demostrado estar correlaciona

dos con el grado de agregación de la especie, independiente del

tamaño de la población. Por ello el conocimiento y descripción

de este parámetro poblacional no sólo tiene importancia en obte

ner una mayor comprensión en la organización de la población, si

no que además tiene implicancias desde un punto de vista del apro

vechamiento de los recursos naturales renovables. En efecto, al

menos en Caleta Lientur, es un hecho que la lapa y las poblaciones

del alga rodoficiea Iridaea sp se interactuan. Este es un aspec

to muy interesante de estudiar y que permitiría conocer hasta don

de la lapa determina la distribución y abundancia de esta especie

de alga, aún cuando no pastorea sobre ella. Asimismo la importan

cia comercial de esta rodoficea plantea a su vez la necesidad de

considerar aspectos de manejo en la eventualidad que sea explota

da comercialmente tendientes a proteger a este gastrópodo, pues

como se ha demostrado en este trabajo, la cobertura de esta espe

cie de alga, es importante para el gastrópodo, al menos durante

las bajamares y que justamente constituyen el período más desfavo

rabie para él (desecación, temperaturas elevadas, etc.).

Asimismo se ha demostrado con los antecedentes de este

trabajo que la binomial negativa, como modelos para esplicar en

términos matemáticos de disposición espacial de Nacella, tiene una

cobertura geográfica amplia, en especial debido a la constancia

de la distribución de esta especie, en ambientes marcadamente di

ferentes.
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En relación a la estructura de tallas de la población

de lapas de Caleta Lientur, esta ha resultado ser polimodal pre

sentando varias clases de edades en el rango de tallas analiza

do. Esta situación es comparable a la que se ha obtenido en los

estudios de lineamiento básico para las lapas del estrecho de Ma

gallanes (datos no publicados). El comportamiento del segmento

comprendido entre los 2 y 6 años en donde se observa la dramáti

ca caída del número poblacional, al menos en C. Lientur, no es

posible explicarlo por ahora considerando que este aspecto de la

dinámica poblacional es mejor entendido si es seguido a través

del tiempo. En todo caso, existirían a lo menos dos alternativas

que explicarían este hecho; por un lado, podría deberse a un fuer

te efecto de algún(os) factor(es) de mortalidad que sea particu

larmente eficiente en dicho rango o por otro lado, podría existir

un comportamiento migracional de los individuos involucrados ha

cia otros sectores del habitat disponible. Una u otra posibili

dad debe ser probada en posteriores estudios para una comprensión
adecuada de la dinámica de esta especie.

El crecimiento individual de N. magellanica tanto para

la población de Caleta Lientur como para las del estrecho de Maga

llanes es lento. En efecto, el ejemplar de mayor talla colectado

en Caleta Lientur (70,6 mm) tiene una edad calculada de aproxima

damente 17 años. Este crecimiento lento parece ser una caracte

rística general para especies del genero Nacella, ya que un aspee

to similar ha sido determinada para la lapa antárctica N. concinna

(Picken, 1980). Este autor señala que individuos de 41 mm tienen

una edad aproximada de 21 años y Shabica (1976 en Picken, 1980)

ha estimado que la longevidad de N. concinna excede los 60 años.

En la figura 15 se muestra la tasa de crecimiento predicha por la

ecuación de Bertalanffy para varias especies de lapas incluyendo

las correspondiente de N. magellanica estimadas para San Gregorio

en el estrecho de Magallanes y Caleta Lientur. De las dos espe

cies de Nacella consideradas la lapa antárctica es la que presen

ta la tasa de crecimiento más baja, a la vez que la lapa de Maga

llanes presenta distintas tasas de crecimiento reflejando proba

blemente el efecto del habitat específico ocupado por las dos po

blaciones consideradas. Este efecto que ha sido demostrado para
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otras especies de lapas (Branch, 1974; Lewis y Bowman, 1975)»

Una situación similar también se presenta en el sector oriental

del estrecho de Magallanes, en donde en las diferentes localida

des en que se han estudiado algunos aspectos poblaciones en N.ma

gellanica también el crecimiento muestra un comportamiento dife

rencial (datos no publicados, Guzmán, 1980).

Por otra parte la longitud infinita calculada para la

población de Caleta Lientur (Lco) parece poco real, aún cuando un

largo de similar magnitud ha sido encontrado para lapas de Punta

Catalina, en el estrecho de Magallanes (datos no publicados). Con

siderando que en ambas localidades se utilizó un mismo criterio

en la determinación del crecimiento (lectura de anillos) y que

además para las lapas de Caleta Lientur, se obtuvo un resultado

similar según el método de probabilidades de Cassie (1950, 1954)

pareciera poco probable atribuir la magnitud tomada por L a una

deficiencia en la metodología empleada. En este caso es probable

que en aquellas situaciones en que la tasa de crecimiento es gene

raímente lenta la L CKZ=> tiende a adquirir valores como los encon

trados para Caleta Lientur en el Cabo de Hornos y Punta Catalina

en el estrecho de Magallanes. En este sentido Fisher-Piette (1941)

ha señalado en un estudio sobre crecimiento de animales intermarea

les que en la medida que las especies presentan un crecimiento más

lento es mayor la máxima talla alcanzable.

El valor de la constante K de la ecuación de Bertalan

ffy es extremadamente bajo (0,049), aún en comparación con lo es

timado en la lapa antartica (0,0715, Picken, 1980) y para otras

lapas (Lewis y Bowman, 1975; Branch, 1974) incluyendo a N. mage

llanica del sector oriental del estrecho (véase Guzmán, 1980).

Las magnitudes de K corroboran la baja tasa de crecimiento que

muestra N. magellanica en Gf Lientur, siendo esta la población de

esta especie con la tasa de catabolismo más baja de todas las es

tudiadas hasta ahora.

Finalmente es interesante señalar que el crecimiento

de la especie se refleja en un alto valor del tiempo en años re

querido para alcanzar una frecuencia arbitraria de la longitud in

PUNTA ARENAS, MAGALLANES, CHILE

CASILLA 102-D



w

ugflTUTO DE LA PATAGONIA

PUNTA ARENAS. MAGALLANES. CHILE

CASILLA 102-D

24/

finita (Apo, 95, Tabla II). Además la magnitud del coeficiente

instantáneo de mortalidad natural (M) y la tasa anual de morta

lidad relativa (%) son extremadamente bajas (Tabla II). Estos

antecedentes sugieren que los factores bióticos (parasitismo,

predación, etc.) y físicos (desecación, temperatura y otros) apar

te de operar independientemente del tamaño de la población como

se ha señalado anteriormente actúan como factores reguladores con

una intensidad muy baja.
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Fig. 1.-' Locdllzaclón del árcu de mueülrno un *1 íirchlplol.igo Cabo do Hornos. El punto
h soñala el sector da Calata Lientur en donde fueron toni.idaa laa muestras y
datos de Nacella magellanica.
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Fig. 2.- Esquema del área rectangular de muestreo (25 m ) establecida en el intermareal

de Caleta Lientur, mostrando la mlcrodistribuclon da lae agregaciones y solita

rios por cuadrante.
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Fig. 3«- Esquema de un espécimen de Nacella ¡naoellanlcB, aeñaliindcse los principales ca

racteras morfamétricos medidos.
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Fig. L.- Representación esquemática da la zonación intermareal de los principales orga

nismos macroepibentónlcos en Caleta Lientur.
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Fig. 5.- Perfil del sector de playa en Cálete Lientur en donde se realizaron los contajes

y muéstreos de Nacellal magellanica. Las flechas Indican loa limites superior e

inferior del cuadrante rectangular de muestreo.
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Fig. 6.- Oistrlbuclón y abundancia relativa de rjacella magullanlcd en el intermareal de

Caleta Lientur. R= raro; C= común; F= frecuente; A«= abundante; MA= muy abundan

te; £A= extremadamente abundante. Las flechas indican el rango de distribución.
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Fig. 7.- Relación morfométrica entre al largo y ancho de Nacella imagellanica.
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Fig. 9.- Distribución porcentual de les frecuencias de tallas, para datos agrupadoa
clases de 1 mm, de Nacella manellánlca en Caleta Lientur.
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Fig. 13.- Gráfico relacionando la edad probable en años con el larvjo tle IMacella m.njulle

nica obtenido a partir de la ecuación du Oartalanf fy.
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Fig. 14.- Estructura da edades da Nacella maciellanlca en Caleta Lientur
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Fig 15.- Comparación de tasas de crecimiento daalgunoa patélidos predichaa aeyún la

ecuación da Uartalanf fy. 1, Patella lonqlcosta; 2, P. granularla; 3, P.
cochlaar (1-3 según Branch, 1974). 4 y 5, P7 vulgata en diferentes sustratos

(según Leuis 8 Bouman, 1975). 6, Nacella conclnnB (aeuún l'icken, 19BU). 7, N.

magellanica de C. Lientur (eate informa). B, N^ magellanica de üahia San

Gregorio, estrecho de Magallanes (datos no publicados).




